[image: image1.png].a9enzia fide

AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI





HACIA LA V CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida (Brasil) 13 - 31 de mayo de 2007

Oración del Santo Padre Benedicto XVI para la V Conferencia General 

Significado e importancia de la v Conferencia  General del Episcopado Latinoamericano
Finalidad y tema de la v Conferencia General 
De las “Juntas eclesiásticas” del siglo XVI  a Aparecida
Cuadro histórico: de la primera a la nueva evangelización
Los temas de la Misión y la Evangelización a lo largo de las conferencias Generales  
La V Conferencia General
Organismos involucrados en la preparación,  lugar de celebración, participantes, documento de participación. documento de síntesis, camino de preparación, desarrollo de la Conferencia, textos conclusivos.
Algunos documentos para la reflexión y la profundización 

Discurso del Santo Padre a los participantes en la reunión plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina 
Algunos pasajes del discurso del cardenal Juan Luis Cipriani, Arzobispo de Lima, en la inauguración del congreso-seminario «diagnóstico y perspectivas para la nueva evangelización en América Latina», organizado por la institución «vida y espiritualidad» en Lima, Perú
Algunos pasajes de la conferencia del Cardenal Erazuriz  Ossa, Presidente del CELAM durante la plenaria de la Pontifica Comisión para América Latina 
Entrevista 

A Su Exc. Mons. Luis Robles Díaz, vicepresidente de la Pontificia Comisión para América Latina  
A su Exc.  Mons. Odilo P. Scherer, Arzobispo de San Paolo, Secretario General de la V Conferencia General 
América Latina y el Caribe en cifras: 
Cuadro 1: países de América Latina y el Caribe
Cuadro 2: Conferencia Episcopal de las Antillas (AEC)
Cuadro 3:  viajes apostólicos de los Sumos Pontífices a América Latina
Enlaces de interés: la Iglesia en América Latina
ORACIÓN PARA LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE

Señor Jesucristo, 
Camino, Verdad y Vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones
el amor al Padre que está en el cielo
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encentro
y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte
en la comunión de tu Iglesia,
cele3brando y viviendo
el donde la Eucaristía,
cargando con nuestra cruz,
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu,
que ilumine nuestras mentes
y despierte entre nosotros
el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos,
sobre todo a los afligidos, 
y el ardor por anunciarte
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante,
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡ven y envíanos!

Madre, Madre de la Iglesia,
ruega por nosotros.

Amén.

SIGNIFICADO E IMPORTANCIA DE LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - Cuando hablamos de una Conferencia General del Episcopado Latinoamericano nos referimos a una Reunión de dimensiones continentales que es característica de esa realidad eclesial y única en su género. No es un Concilio ni un Sínodo, ni algo que esté contemplado en el Código de Derecho Canónico vigente. Se trata de una Reunión extraordinaria que los Obispos de América Latina, por iniciativa propia, dadas las necesidades pastorales actuales, piden convocar al Santo Padre. El Papa, si lo juzga oportuno, realiza la convocatoria y aprueba el tema propuesto por el episcopado. Los elementos esenciales de la preparación: reglamento, participantes, lugar, etc… han de ser propuestos al Santo Padre para su ratificación. Por tratarse de una Reunión de carácter extraordinario y que no goza de un estatuto canónico, cada una de estas Conferencias Generales debe realizarse sobre la base de un Reglamento propio preparado por la Pontificia Comisión para América Latina y aprobado por el Romano Pontífice. 
La importancia de estas Conferencias Generales está muy bien reflejada en unas líneas escritas hace algunos años por el pensador Germán Doig Klinge, en su obra «De Río a Santo Domingo». Señala Doig: “Las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano constituyen hitos fundamentales en el peregrinar del Pueblo de Dios en América Latina. Son jalones importantes en el proceso de autoconciencia de la Iglesia en el despliegue de su misión en la historia de los pueblos que van desde el río Grande hasta la Tierra del Fuego. No cabe duda que han marcado de manera profunda la vida de la Iglesia durante la segunda mitad de este siglo XX que va terminando. Claramente inscritas dentro del gran cauce de renovación que se expresa en el Concilio Vaticano II, deben ser consideradas como momentos de gracia y responsabilidad, de un esfuerzo consciente por discernir el Plan de Dios con la mirada y el corazón atentos a los signos de estos tiempos tan intensos y dramáticos, tan contradictorios y a la vez tan rebosantes de semillas de esperanza.”

La V Conferencia General se tendrá por segunda vez en Brasil, en Aparecida, del 13 al 31 de mayo del 2007 y reunirá a los delegados de los Obispos que representan el  43% de los católicos de todo el mundo. La cita  eclesial, tendrá su centro en el Santuario Nacional de Nuestra Señora de Aparecida.

FINALIDAD Y TEMA DE LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO
El tema de la V Conferencia General es: 

“Discípulos y misioneros de Jesucristo,

para que nuestros pueblos en Él tengan vida.

Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn. 14,6)”.

En mayo del año 2001 la XXVIII Asamblea General Ordinaria del CELAM, reunida en Caracas, acordó pedir al Santo Padre que aprobase la idea de convocar una V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, con ocasión del quincuagésimo aniversario del CELAM, que se celebraría a fines del año 2005.  Con conciencia de la gran fecundidad de las Conferencia Generales anteriores, sobre todo de las Conferencias de Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992), el Consejo Episcopal, que es realmente una familia de Conferencias episcopales, deseaba celebrar una nueva Conferencia General y para ello le pedía al Santo Padre, Juan Pablo II, que aprobase este proyecto. En un principio el primer objetivo era la celebración de los 50 años del CELAM que tuvo lugar en el 2005, pero más tarde pensaron que reunirse sólo para celebrar ese aniversario no era suficiente cuando había tantos problemas en la iglesia en América Latina. 
Pocos meses después, Su Eminencia el Cardenal Juan Bautista Re comunicó que el Santo Padre, Benedicto XVI, miraba favorablemente esta idea.  En Mayo del año 2005, con ocasión de la Asamblea General siguiente, el Cardenal Juan Bautista Re pidió a los Obispos que reflexionaran sobre el lugar, el temario y la fecha.

En junio del 2005, el Pontífice se reunió con el Presidente del CELAM, el Cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, Arzobispo de Santiago de Chile, y le presentó el tema del V Conferencia General. En el 2005, el 14 de mayo, recordando el medio siglo de vida del CELAM, Benedicto XVI, subrayó: "Consciente del hecho de que Jesucristo es el centro de la fe católica y que el objetivo de la nueva evangelización es contribuir a hacer que cada persona encuentre a Cristo vivo, el CELAM ha animado intensamente la obra del episcopado latinoamericano para que dé testimonio de lo que significa ser fieles discípulos de Cristo y alimente la propia fe en la escucha de la Palabra de Dios. Desde su fundación, el CELAM ha sido llamado a ofrecer un apoyo particular a la promoción de las vocaciones, para que sean numerosas y santas. Mirando el futuro, el CELAM tendrá que seguir ofreciendo su importante contribución y su decidido apoyo en este campo, para ayudar a descubrir los signos de la llamada y acompañar la respuesta. Deseo igualmente encomendar a la reflexión del CELAM el cuidado de la pastoral de la familia, asediada en nuestro tiempo por graves desafíos, representados  por las diversas ideologías y costumbres que minan los fundamentos mismos del matrimonio y la familia cristiana. Se debe poner un acento particular en la catequesis familiar y la promoción de una positiva y correcta visión del matrimonio y la moral conyugal, contribuyendo auténticamente de este modo a la formación de familias cristianas, que se distingan por la experiencia vivida de los valores del Evangelio. Una familia cristiana, verdadera "iglesia doméstica", será también un vivero de abundantes y santas vocaciones”.  Más tarde   Benedicto XVI recibió el 23 de febrero de 2006 en audiencia al Cardenal Francisco Javier Errázuriz  Ossa y al obispo de Reconquista en Argentina, Mons. Andrés Stanovnik, respectivamente Presidente y Secretario General del CELAM para realizar los últimos preparativos.  

La V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, no tiene como objeto la discusión o clarificación de temas dogmáticos o disciplinares, sino que nace con un afán netamente pastoral. Es por ello que el fruto principal que se espera de esta gran asamblea es una renovación profunda en la misión evangelizadora de la Iglesia. A ello hace referencia el tema escogido: “Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Èl tengan vida. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn, 14,6). En ese contexto, como ha señalado recientemente Mons. Odilo Pedro Scherer, Secretario General de la Conferencia de los Obispos de Brasil, los participantes “lanzarán una mirada de discípulos y misioneros de Jesucristo sobre los nuevos desafíos que se plantean a la misión evangelizadora de la Iglesia, para oír la voz de Dios en la voz de los tiempos”. 
La Quinta Conferencia está en continuidad temática con las cuatro Conferencias anteriores. La anterior, que se celebró en Santo Domingo (1992) colocó un acento fuerte en la persona de Jesucristo vivo y se preguntó cómo comunicarlo a las diversas culturas de nuestros pueblos. En ese sentido, la próxima Conferencia se pregunta sobre la identidad y misión del sujeto que se encuentra con Jesucristo, colocando el énfasis en la misión: «para que tengan vida en Cristo». Este sujeto, discípulo y misionero, que cultiva su identidad y misión en amistad y comunión con Jesucristo, celebra y madura su vocación en la comunidad eclesial, comunidad de discípulos y discípulas, cuya acción está orientada hacia la misión para la vida de nuestros pueblos.
En relación al tema escogido para esta Conferencia General, el Cardenal Errázuriz, en la carta de presentación del Documento de Participación elaborado por el CELAM, narra de manera resumida el iter que siguió su definición. Pocas semanas después de iniciado su pontificado, Benedicto XVI se declaró plenamente de acuerdo con la celebración de la Conferencia General. El día 7 de julio del 2005, recibió al Presidente del CELAM y recibió de sus manos el tema propuesto para la Asamblea: Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos tengan vida. El Santo Padre, aunque se mostró de acuerdo con la proposición, la enriqueció con la expresión “en Él” unida a la cita evangélica, poniendo  especial énfasis en esa palabra. 
“La vocación misionera del cristiano se hizo presente cada vez con mayor fuerza en la formulación del tema.  La Iglesia en América Latina tiene conciencia de haber perdido una gran cantidad de cristianos en el último decenio.  Así mismo compara la actitud poco misionera que han tenido los católicos en el pasado, con el ardor misionero de los pentecostales y de las sectas.  Quiere aprender de ellos, y vivir un despertar misionero.  Cuando se habla de misiones, pensamos en la misiones en el propio país y también en  otros países, sobre todo en aquellos a los cuales no ha llegado aún el anuncio de Jesucristo.  Queremos que nuestra Iglesia sea permanentemente misionera.  Ella es una comunidad de discípulos y misioneros”, afirma el Cardenal Errázuriz.

Comparando este núcleo temático con el tema de las Conferencias Generales anteriores, es fácil descubrir su originalidad.  El centro de esta Conferencia no es, en primer lugar, un gran programa: La nueva Evangelización, la cultura cristiana o la promoción humana.  Esta Conferencia General se centra en aquella persona bautizada que va a gestar  la cultura cristiana, que va a ser evangelizadora y que va a promover a sus hermanos, sobre todo a los más marginales.  Es una nueva perspectiva en la línea de la educación de la fe.  Se trata de ser y formar discípulos y misioneros de Jesucristo.

Esta Conferencia General del Episcopado no quiere concluir con un mero documento.  Quiere preparar la materia de una gran misión continental.  Ése ha sido el deseo de los presidentes de las Conferencia Episcopales

Según explicó el P. David Gutiérrez, director de la Oficina de prensa del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), la elección de este tema se debe en gran parte a la perdida de fe que está sufriendo el continente por el ataque y crecimiento continuo de las sectas pero sobre todo por los mismos creyentes. El problema es la debilidad de la fe de los creyentes que ante cualquier propuestas no permanecen firmes en la fe. Por ello el tema está centrado en la persona como creyente y discípulo de Cristo. Según explicó “es evidente que cada región del continente tiene sus problemas particulares y busca soluciones específicas. Pero sí, se observa la existencia de problemáticas y desafíos comunes, que se han puesto  también en evidencia en la mayoría de los encuentros desarrollados. Un primer desafío a nivel intra eclesial  consiste en aclarar la identidad del creyente, del cristiano católico, ya que muchos de los fallos que se ven en la evangelización actual pasan por una carente identidad de los cristianos y por un escaso compromiso de los mismos.. Es en  base a esta consideración por lo que  el discipulado  se ha sido visto como un tema muy oportuno para esta Conferencia general, porque los Obispos son conscientes del hecho de que, aunque se tengan que afrontar los problemas sociales, políticos y económicos de nuestro continente, estos no encontrarán la solución únicamente por medio de respuestas técnicas, sino  con una conversión de los que creen. Junto a este desafío de recobrar la identidad del católico en el continente, hay desafíos históricos y nuevos desafíos nacidos de  los cambios de época. Hablamos de desafíos "históricos", en cuánto que son cuestiones ya afrontadas o puestas de relieve en las anteriores conferencias como el de la pobreza creciente, de la inicua distribución de la riqueza, de la marginación de grandes porciones de población, del subdesarrollo de la mayoría de nuestros Países, de la dependencia presente en todos los ámbitos de la vida civil y económica. La referencia a las Conferencias Generales del episcopado latinoamericano y el Caribe de Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo es obligatoria para retomar la línea de trabajo programada en estas ocasiones. Pero a estos se suman otros desafíos planteados por el cambio de época como el de la globalización, y también otros relativos a los cambios sucedidos en la sociedad civil y en el papel de la Iglesia en la sociedad. Cambios en la educación, las nuevas perspectivas políticas, el papel de la mujer en la sociedad y en la Iglesia, la familia y otros temas, serán afrontado con fuerza en las reflexiones y en los trabajos de la Quinta Conferencia General".
En palabras del Cardenal Errázuriz, “somos discípulos y misioneros de Jesucristo cuando nuestro testimonio y nuestra misión evangelizadora se realiza verdaderamente por Él, con Él y en Él, que es nuestro Camino, nuestra Verdad y nuestra Vida”. El mismo Cardenal Errázuriz explicando el tema elegido afirmó que “la palabra discípulo es nueva en los documentos del episcopado Latinoamericano. Ha sido poco usada a pesar de que es una palabra central para el cristianismo. Esta palabra subraya que el católico no es  solo un objeto ético, con convicciones, titular de autonomía en su vida para transformar  la sociedad, sino que el católico es una persona que ha tenido un encuentro con Cristo. Esta expresión tiene una relación de continuidad con la Exhortación post-sinodal “Ecclesia in América”,documento en el que viene definida como línea-guía par la pastoral de toda Latinoamérica “el encuentro con Jesucristo”, con Cristo vivo, camino de conversión, de comunión y de solidaridad en el continente americano. .. Nosotros hoy queremos promover este  encuentro con Cristo en los diversos lugares de nuestro continente a fin que muchos puedan llegar a ser  sus “discípulos”... Por otra parte no deja de sorprender el hecho de que la  inmensa mayoría de los latinoamericanos son personas bautizadas en la Iglesia, pero, sin embargo, su fe  no llega a todas las dimensiones, no siempre los bautizados son coherentes con su propia fe”. 
Respecto al tema de “Misioneros de Cristo”, el Cardenal afirma que “Misionero es un concepto que en primer lugar responde a una verdad histórica. Latinoamérica ha sido una tierra poco misionera. Ha recibido misioneros de todo el mundo, sobre todo de Europa. En nuestras tierras se pensaba que todos eran católicos y no se sentía la necesidad de  ser misionero. Se pensaba que no teníamos las fuerzas para ser misioneros en África o Asia y no se tenía ni siquiera la inclinación par a ser misionero en el propio país. el clero misionero no trabajaba en este campo y los laicos misioneros eran poquísimos. Pero hoy ya no es así. Se ha producido un gran despertar. .. Este desafío está también relacionado con la disminución en los últimos años de aquellos que se profesan católicos y al mismo tiempo, con el crecimiento de las comunidades evangélicas y de las sectas. Se trata de un fenómeno fuerte. La razón de este fenómeno no  corresponde al hecho de que las personas  quieran alejarse de la iglesia. Pone en evidencia el gran problema de la falta de sacerdotes, misioneros, religiosas y agentes de pastoral para atender a las personas... Es un deber supremo de la Iglesia preocuparse por aquellos que fueron bautizados en la fe de Cristo. Me atrevería a decir  que se trata de una “paternidad responsable”. Nadie puede pensar que basta solo con el bautismo y que luego cada uno se arregle como pueda. En definitiva esperamos un gran despertar misionero en todo el continente, fuera y dentro de la Iglesia”.  (Entrevista al Cardenal al final del dossier) 
En palabras del Cardenal Juan Luis Cipriani, Arzobispo de Lima, en le discurso inaugural de un Congreso organizado recientemente en la ciudad de Lima por el Instituto “Vida y Espiritualidad”, “el tema de la V Conferencia General, elegido muy acertadamente, […] pone en el centro a Jesucristo, único Salvador. La Iglesia está llamada, a través de la vida y el testimonio de todos sus miembros a constituir la primicia de la presencia viva de Cristo, es decir sus discípulos. Esta vida de Jesucristo llega a nosotros por iniciativa de Dios y no nuestra.”

DE LAS JUNTAS ECLESIÁSTICAS DEL SIGLO XVI  A APARECIDA
Casi desde los inicios de la historia de América Latina se hizo patente la preocupación de los Pastores por coordinar esfuerzos en una temprana muestra de colegialidad episcopal en el continente. Las enormes dificultades, la vastedad y complejidad geográfica del Nuevo Mundo, así como su riqueza cultural los llevan a reunirse en búsqueda de soluciones comunes a los desafíos que planteaba la primera evangelización. 

Una inicial manifestación de este espíritu de colegialidad y comunión en el Nuevo Mundo fueron las Juntas eclesiásticas de la llamada Nueva España y el Caribe celebradas en 1524, 1536, 1539, 1541 y 1544. La más importante de ellas fue la de 1539, sirviendo como base para el trabajo misionero hasta el primer Concilio Provincial de México. 

Las Juntas darán paso después a una forma más orgánica de encuentros episcopales llamada Concilios Provinciales. Así, tanto en México como en Lima se celebraron estas asambleas con el fin de organizar la labor de la Iglesia, reglamentar jurídicamente su acción y plantear caminos pastorales comunes para el anuncio del Evangelio. 

El primer Concilio Provincial fue celebrado en Lima en el año de 1552, convocado por su primer Arzobispo Jerónimo de Loaysa. Estos Concilios Provinciales también fueron organizados en México a partir del año 1555. A éstos seguirán años después los segundos Concilios Provinciales tanto de México (1565) como de Lima (1567) con la finalidad de aplicar el Concilio de Trento (finalizado en 1563). 

De estos memorables y decisivos Concilios Provinciales cabe destacar el III Concilio Limense celebrado en 1582-1583 y el III Concilio Mexicano realizado dos años más tarde, en 1585. Ambos tenían como horizonte común seguir adaptando el gran concilio de Trento a las nuevas realidades de América e impulsar y profundizar la evangelización emprendida. La historia de la evangelización de América está íntimamente ligada a estos dos decisivos Concilios Provinciales. 

El caso del Brasil es un tanto distinto al de la América hispana. La evangelización no se organizó tan rápido. La iniciativa evangelizadora será asumida por las órdenes, especialmente los jesuitas. No será hasta comienzos del siglo XVIII que se descubra la exigencia de una planificación común del servicio apostólico. Así, en 1707 se realizará un Sínodo en la Arquidiócesis de San Salvador de Bahía cuyas conclusiones y directivas fueron asumidas en el resto de las diócesis del Brasil. 

Una nueva época para la Iglesia en América Latina se abrió con el Concilio Plenario de la América Latina, convocado por el Papa León XIII y celebrado en Roma en 1899. Congregó una significativa representatividad de diócesis y jurisdicciones eclesiásticas de Latinoamérica. Más de cincuenta obispos se hicieron presentes. Allí se preparó un importante conjunto de decretos que serán sustento importante de la vida de la Iglesia durante toda la primera mitad del siglo XX. 

El siguiente hito importante en la historia de la Iglesia en América Latina es la organización de las Conferencias Generales del Episcopado. 
La I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano se celebró en la ciudad de Río de Janeiro en 1955. Fue convocada por el Papa Pío XII. La Conferencia tenía el evidente deseo de impulsar una renovada evangelización y el fortalecimiento de la fe en América Latina. Los principales temas  de las reflexiones episcopales fueron la escasez de sacerdotes, el compromiso de los laicos, la instrucción religiosa del pueblo (“bautizado pero no catequizado”), la difícil situación socio-económico de la región, el compromiso de la comunidad eclesial en el ámbito de la educación y de la promoción social y por último, las grandes cuestiones de la situación de las poblaciones indígenas y de los fenómenos migratorios. Aparte de estos temas principales los 6 Cardenales y 95 Obispos presentes reflexionaron sobre otras cuestiones como por ejemplo, los medios de comunicación social, (vistos como un importante instrumento de evangelización y catequesis), los flujos migratorios, la penetración protestante y el resurgir de las practicas espiritistas y similares. Se vio la necesidad de impulsar una campaña vocacional y de promover una formación más profunda e integral. 

Uno de los grandes aportes que surgieron de esta I Conferencia General fue la iniciativa de pedir al Santo Padre Pío XII la creación  del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) que tan gravitante papel ha jugado en América Latina en la coordinación y servicio de la comunión episcopal y eclesial. Antes de dos meses Pío XII aprobó la creación del CELAM decidiendo que su sede fuese Bogotá (Colombia). Entre el 5 y el 14 de noviembre del mismo año se tiene la primera reunión constitutiva del CELAM. 
I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Río de Janeiro, 1955)

- Documento de Conclusiones: http://multimedios.org/docs/d000383

Incluye:


- Carta Apostólica Ad Ecclesiam Christi del Santo Padre Pío XII

La II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano se celebró en la ciudad de Medellín (Colombia) en 1968 (26 agosto- 6 septiembre). Se llevó a cabo inmediatamente después del Concilio Vaticano II y tuvo como meta aplicar la renovación conciliar a la realidad latinoamericana. Son años muy difíciles no sólo para América Latina, sino para todo el mundo. En el continente se está extendiendo el militarismo y la guerrilla, mientras miles de personas viven en la extrema pobreza y aparentemente sin esperanzas.  El tema escogido fue: Presencia de la Iglesia en la actual transformación de América Latina, a la luz del Concilio Vaticano II. El acento que recorre todo el documento es la necesidad del desarrollo integral de la persona. La II Conferencia General fue convocada por el Papa Pablo VI y más tarde inaugurada personalmente por él, el 24 de agosto de 1968 en la Catedral de Bogota. Este era el sexto viaje apostólico internacional del Santo Padre y la primera ocasión en que un Pontífice visitaba América Latina. Significó el inicio de un tiempo nuevo para la Iglesia del continente. 

II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín, 1968)

- Documento de Conclusiones: http://multimedios.org/docs/d000273

Incluye:


- Discurso del Santo Padre Pablo VI en la apertura de la segunda conferencia.  

La III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano se celebró once años después, en 1979, en la ciudad mexicana de Puebla de los Ángeles. El tema escogido esta vez fue: La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina. El acento principal del documento final es el binomio comunión y participación. Fue inaugurada personalmente por el Papa Juan Pablo II. Significó un momento muy importante de la vida de la Iglesia en el continente. Su documento ha sellado muy profundamente el compromiso del Pueblo de Dios. 

III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Puebla, 1979)

- Documento de Conclusiones: http://multimedios.org/docs/d000363
Incluye:

- Carta del Santo Padre Juan Pablo II a los Obispos Diocesanos de América Latina.

- Discurso del Santo Padre Juan Pablo II en la apertura de la tercera conferencia. 

La IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano fue convocada por el Papa Juan Pablo II, e inaugurada por él mismo el 12 de octubre en la ciudad de Santo Domingo en 1992. Esta conferencia se prepara y se desarrolla en el marco  del V Centenario de la Evangelización de América, esto es, en el contexto que recordaba los 500 años del descubrimiento de América (12 octubre 1492) El tema escogido fue: Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristiana. Jesucristo ayer, hoy y siempre (Hb 13,8). En su discurso el Santo Padre, Juan Pablo II, afrontó  on claridad todas las cuestiones principales de la vida eclesial y de los católicos en América Latina y el Caribe. Las reflexiones y orientaciones del Papa se centraron en  5 puntos cardinales: Jesús, ayer, hoy y siempre; la Nueva Evangelización; la promoción humana integral; la cultura cristiana; una nueva era bajo el signo de la esperanza. 

 El acento principal del documento final es la persona y el mensaje del Señor Jesús. Desde este acento cristocéntrico se aproxima a toda la realidad para impulsar una nueva evangelización que aliente una más profunda promoción humana y sea instrumento de edificación de una cultura más cristiana. A esta aproximación cristocéntrica se deben añadir dos acentos más que también son claves fundamentales para comprender el documento dominicano y los nuevos horizontes pastorales de la Iglesia en el continente: la reconciliación y la solidariedad, y la presencia mariana. 

IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Santo Domingo, 1992)

- Documento de Conclusiones: http://multimedios.org/docs/d000420 

Incluye:

- Carta del Santo Padre Juan Pablo II a los Obispos Diocesanos de América Latina.

- Discurso del Santo Padre Juan Pablo II en la apertura de la tercera conferencia.


Las Conferencias Generales han sido pues a la vez expresión e impulso del proceso de madurez eclesial en América Latina y una ocasión de revisión y reflexión sobre los desafíos pastorales para la misión en la Iglesia en América Latina.  Dentro de su carácter eclesial, no obstante la gran participación del Pueblo de Dios, son propiamente asambleas episcopales. La preparación previa en las iglesias locales, así como la participación en el desarrollo de las mismas de otros hijos de la Iglesia no disminuye en nada este hecho fundamental.
De estas Conferencias han salido muchos importantes frutos para la Iglesia en América Latina. Han sido sin duda una motivación a la renovación. A través de sus documentos se han ido perfilando grandes líneas de un esfuerzo evangelizador común y de un intenso compromiso pastoral con los hombres y mujeres de América Latina. Por lo demás, los documentos conclusivos de las últimas tres Conferencias han tenido una amplia y cálida recepción en las Iglesias locales de Latinoamérica, llegando a ocupar un lugar destacado en la reflexión y el compromiso de las comunidades eclesiales. De esta manera se ha ido fortaleciendo en este tiempo una forma común de expresar y vivir la fe que, manifestando el sustrato de la identidad cultural mestiza forjada al calor del Evangelio, ha permitido poner de relieve la variedad, riqueza y características singulares de las Iglesias locales de América Latina.

Como último hito de esta historia antes de la Conferencia de Aparecida hay que señalar la Asamblea especial para América del Sínodo de los Obispos. Esta Asamblea Sinodal fue parte del camino recorrido por el Pueblo de Dios de manos de Juan Pablo II en preparación al Gran Jubileo del Año 2000. Convocados por el Santo Padre se reunieron en Roma del 16 de noviembre al 12 de diciembre 235 obispos —además de los auditores, expertos y delegados de otras confesiones— tanto de América del Norte como de Latinoamérica. 

Por primera vez las dos principales porciones de la Iglesia que peregrina en el continente —la del norte con una matriz anglo-francesa y la del sur claramente ibérica— se reunían bajo la guía de Pedro para reflexionar y profundizar en los desafíos que la Iglesia enfrenta en estas tierras de cara a las tareas de la Nueva Evangelización, horizonte común para todos los hombres y mujeres del continente. En ese sentido podemos decir que el Sínodo fue realmente una ocasión y un signo de reconciliación.

El tema de la Asamblea Sinodal fue: «Encuentro con Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en América». Este programa evangelizador fue propuesto por el Papa Juan Pablo II en la Exhortación Postsinodal Ecclesia in America presentada en México a los pies de Nuestra Señora de Guadalupe, tan íntimamente ligada a la primera evangelización. 

CUADRO HISTÓRICO: DE LA PRIMERA A LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
	Primera evangelización
	

	                     Juntas eclesiásticas de la Nueva España y el Caribe: 1524, 1536, 1539, 1541, 1544

	                             Concilios Provinciales de México y Lima

                             (Solo hemos señalado los primeros por su importancia)

	
	I Concilio Provincial de Lima (1552)

	
	I Concilio Provincial de México (1555)

	
	II Concilio Provincial de México (1565)

	
	II Concilio Provincial de Lima (1567)

	
	III Concilio Provincial de Lima (1582-83)

	
	III Concilio Provincial de México (1585)

	

	                             Sínodo de San Salvador de Bahía (Brasil, 1707)

	
	
	

	Época Contemporánea
	

	
	Concilio Plenario de la América Latina (Roma, 1899)

	
	I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Río de Janeiro, 1955)

	
	II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín, 1968)

	
	III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Puebla, 1979)

	
	IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Santo Domingo, 1992)

	
	Asamblea especial para América del Sínodo de los Obispos (Roma, 1997)

	
	V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Aparecida 2007)


LOS TEMAS DE LA MISIÓN Y LA EVANGELIZACIÓN A LO LARGO DE LAS CONFERENCIAS GENERALES 

El tema de la misión y de la evangelización del continente no deja de ser una constante a lo largo de los cuatro Conferencias Generales del CELAM realizadas hasta ahora. En todas se ha buscado precisamente impulsar con fuerza la Nueva evangelización y concienciar a todos los fieles de su vocación a la misión. En efecto todas las Conferencias Generales han sido preparados y celebradas como grandes acontecimientos orientados hacia la evangelización, buscando cada una responder a los desafíos propios de su tiempo. El tema de fondo que unifica a todas las Conferencias Generales es la evangelización. Sus conclusiones y  orientaciones reflejan  el espíritu evangelizador que las distinguía a todas.  Cada una con su estilo propio puso acentos a la misión eclesial, integró lo antiguo y lo nuevo, se esforzó por hacer una atenta escucha de las necesidades y expectativas del pueblo de Dios, y señaló nuevos rumbos en el camino de la evangelización.

La Primera Conferencia General de Río (1995), tuvo como principal acento la preocupación por la situación de los evangelizadores, particularmente la escasez de clero. En el contexto de un llamado a la intensificación de la vida cristiana se propuso impulsar una campaña vocacional, al tiempo que se alentó a intensificar los medios de formación en la fe. se afirmaba en el Preámbulo del texto conclusivo: “Hemos tenido presente la necesidad, no sólo de salvaguardar el patrimonio de la fe católica en América Latina, sino también de que este gran Continente responda plenamente —conforme a los vivos deseos y anhelos del Vicario de Cristo— a su vocación apostólica”. 

En el documento de las conclusiones hay un capitulo, el XI, dedicado a las misiones (“Misiones, indicos y gente de color”) en el que “alaba el celo apostólico con que los misioneros de América Latina dedican sus actividades, sus energías, y aún su propia vida, a la santa empresa de incorporar a la Iglesia Católica a todos los habitantes de las zonas que aún constituyen territorios de misión; y abriga la absoluta confianza de que continuarán, cada día con mayor entusiasmo, tan apostólica tarea”. Los Obispos sugieren a los Prelados de los territorios de misión en cada país que, dada la escasez de misioneros, se favorezca la institución de catequistas que instruyan a los indios, dirijan sus rezos preparen para el bautismo de urgencia, asistan a los moribundos..., se funden escuelas normales rurales, de artes y oficios, agrícolas y de labores domésticas para los nativos, se fomenten en los territorios misionales las obras de asistencia social —hospitales, asilos, sanatorios, dispensarios— y se busque a este fin, donde sea posible, también la ayuda de la autoridad civil. Asi mismo se pide que el mayor número posible de Órdenes, Congregaciones e Institutos Seculares, así como de Institutos de asistencia social e Instituciones de seglares católicos preocupados por el problema misional, envíen a los territorios de Misión personal capacitado y especializado, en número y calidad cada día mayor. Se encarece que los Prelados diocesanos , en sus respectivas jurisdicciones, fomenten generosamente la Unión Misional del Clero y las demás Obras Misionales Pontificias. 


La Segunda  Conferencia General de Medellín (1968) se propuso aplicar la renovación conciliar a América Latina. El tema escogido fue “La presencia de la Iglesia en la actual transformación de América Latina, a la luz del Concilio Vaticano II”. El desarrollo integral de la persona y de la sociedad, desde la perspectiva de la Evangelización, mereció una reflexión especial en esta Conferencia. Produjo 16 documentos sobre los aspectos más importantes de la tarea evangelizadora de la Iglesia que fueron acogidos con especial entusiasmo en las Iglesias de América Latina. Entre los aspectos pastorales que más resonancia tuvieron en la vida de la Iglesia se pueden mencionar: el sentido de la salvación y de la liberación, la riqueza de la religiosidad popular, la experiencia de las comunidades eclesiales de base, la floración de los ministerios ordenados y de los ministerios confiados a los laicos, la opción preferencial por los pobres, el compromiso de los cristianos con la justicia y la promoción humana.

La Tercera Conferencia General de Puebla (1979) se orientó más explícitamente hacia la promoción de una renovada evangelización en América Latina. El tema de la Conferencia fue “La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina” y tomó como base  de su reflexión la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI, sobre la Evangelización en el mundo contemporáneo. Esta Conferencia se preocupó de una renovada evangelización en la cultura propia de América Latina, a través de la proclamación integral de la verdad sobre Jesucristo, sobre la naturaleza y misión de la Iglesia y sobre la dignidad y destino del ser humano. El principio pastoral que escogió para impulsar la renovación en la Iglesia y animar la evangelización fue la comunión y la participación. Todo el documento final está orientado a esta Evangelización, 

En el documento final se realiza en primer lugar una Visión histórica sobre la realidad latinoamericana, en la que se recuerda como “la Evangelización está en los orígenes de este Nuevo Mundo que es América Latina”.  En efecto “la obra evangelizadora de la Iglesia en América Latina es el resultado del unánime esfuerzo misionero de todo el pueblo de Dios. Ahí están las incontables iniciativas de caridad, asistencia, educación y de modo ejemplar las originales síntesis de Evangelización y promoción humana de las misiones franciscanas, agustinas, dominicas, jesuitas, mercedarias y otras: el sacrificio y la generosidad evangélicas de muchos cristianos, la inventiva en la pedagogía de la fe, la vasta gama de recursos que conjugaban todas las artes, desde la música, el canto y la danza hasta la arquitectura, la pintura y el teatro”. Y se reconoce como esta labor de Evangelización “que constituye a América Latina en el «continente de la esperanza», ha sido mucho más poderosa que las sombras que dentro del contexto histórico vivido lamentablemente le acompañaron”.  El documento dedica otro capitulo entero al contenido de la Evangelización y a la pregunta ¿qué es evangelizar? Intentando dar respuesta a las preguntas ¿Quién espera nuestro anuncio? ¿Cuál es la transformación de personas y culturas que la semilla del Evangelio ha de hacer germinar? ¿Qué nos enseña la Iglesia sobre la auténtica liberación cristiana? ¿Cómo evangelizar la cultura y la religiosidad de nuestro pueblo? ¿Qué dice el Evangelio al hombre que anhela su promoción y quiere vivir su compromiso político-social?


Se recuerda así mismo que “Dios nos llama en América Latina a una vida en Cristo Jesús. Urge anunciarla a todos los hermanos. La Iglesia evangelizadora tiene esta misión: Predicar la conversión, liberar al hombre e impulsarlo hacia el misterio de comunión con la Trinidad y de comunión con todos los hermanos, transformándolos en agentes y cooperadores del designio de Dios”. 


En el documento se indican algunos centros o lugares preferenciales de evangelización, en orden a edificar la Iglesia y su irradiación misionera, como son: la familia, las comunidades eclesiales de base, la parroquia y la Iglesia particular. Dentro de esta misión de evangelización de la Iglesia en América Latina se  indican también algunos puntos prioritarios como son la opción preferencial por los pobres o la opción preferencial por los jóvenes. 

 “«Ha llegado el momento de dedicar todas las fuerzas eclesiales a la nueva evangelización y a la misión ad gentes. Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblos» (Redemptoris missio, 3). Este momento ha llegado también para América Latina. «¡La fe se fortalece dándola! La nueva evangelización de los pueblos cristianos», también en las Iglesias de América, «hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal» (Ibid., 2). Para América Latina, que recibió a Cristo hace ahora quinientos años, el mayor signo del agradecimiento por el don recibido, y de su vitalidad cristiana, es empeñarse ella misma en la misión”, es le Mensaje lanzado por el Santo Padre, Juan Pablo II en la Cuarta Conferencia de Santo Domingo (1992)
En continuidad con las anteriores, esta  Conferencia, trabajó el tema “Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristiana. ‘Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre’ (Hb 13, 8)”. Esta Conferencia General se realizó coincidiendo con la celebración de los 500 años de la Evangelización  y la implantación de la Iglesia en el continente y por tanto, toda ella estuvo claramente orientada a la misión.  


El Santo Padre Juan Pablo II,  ya en el discurso inaugural de la Conferencia hablo largamente de este tema recordando como la conferencia “se reúne para celebrar la implantación de la Iglesia, que durante estos cinco siglos tan abundantes frutos de santidad y amor ha dado en el Nuevo Mundo” y también para “perfilar las líneas maestras de una acción evangelizadora que ponga a Cristo en el corazón y en los labios de todos los latinoamericanos”. Así mismo habló  de la Nueva Evangelización que “no consiste en un “nuevo evangelio”, que surgiría siempre de nosotros mismos, de nuestra cultura, de nuestros análisis de las necesidades del hombre. Tampoco consiste en recortar del Evangelio todo aquello que parece difícilmente asimilable para la mentalidad de hoy. No es la cultura la medida del Evangelio, sino Jesucristo la medida de toda cultura y de toda obra humana. No, la nueva evangelización no nace del deseo “de agradar a los hombres” o de “buscar su favor” sino de la responsabilidad para con el don que Dios nos ha hecho en Cristo, en el que accedemos a la verdad sobre Dios y sobre el hombre, y a la posibilidad de la vida verdadera”. Antes  bien esta nueva evangelización “afecta a la actitud, al estilo, al esfuerzo y a la programación, a los métodos y a la expresión”.

El Santo Padre también recordó que “No existe auténtica promoción humana, verdadera liberación, ni opción preferencial por los pobres, sino se parte de los fundamentos mismos de la dignidad de la persona y del ambiente en que tiene que desarrollarse, según el proyecto del Creador”.

Respecto a la inculturación pidió “impregnar con los valores cristianos las raíces mismas de la cultura «adveniente» y de todas las culturas ya existentes. A este respecto, particular atención habréis de prestar a las culturas indígenas y afroamericanas, asimilando y poniendo de relieve todo lo que en ellas hay de profundamente humano y humanizante. Su visión de la vida, que reconoce la sacralidad del ser humano, su profundo respeto a la naturaleza, la humildad, la sencillez, la solidaridad son valores que han de estimular el esfuerzo por llevar a cabo una auténtica evangelización inculturada, que sea también promotora de progreso y conduzca siempre a la «adoración a Dios en espíritu y en verdad» (Jn 4,23). Mas, el reconocimiento de dichos valores no os exime de proclamar en todo momento que «Cristo es el único Salvador de la humanidad, el único en condiciones de revelar a Dios y de guiar hacia Dios»”. 

Una condición indispensable para poder llevar a cabo esta evangelización es poder contar con evangelizadores numerosos y cualificados, por ello, la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas, y de otros agentes de pastoral, ha de ser una prioridad de los Obispos y un compromiso de todo el Pueblo de Dios.  En esta gran misión de la nueva evangelización el Santo Padre realizó un fuerte llamamiento a la colaboración de los laicos: “En esta hora en que he convocado a todos a trabajar con ardor apostólico en la viña del Señor, sin que nadie quede excluido, «los fieles laicos han de sentirse parte viva y responsable de esta empresa (de la nueva evangelización), llamados como están a anunciar y a vivir el Evangelio en el servicio a los valores y a las exigencias de las personas y de la sociedad»”.


En el Mensaje de la IV conferencia a los pueblos de América Latina y el Caribe los Obispos convocan a todos los fieles a una Nueva Evangelización y llaman especialmente a los laicos y entre ellos a los jóvenes. Piden así mismo que se aliente una evangelización que penetre en las raíces más hondas de la cultura de los pueblos.    

El acento principal del documento es la persona y el mensaje del Señor Jesús. Desde esa aproximación se propone impulsar una nueva evangelización que aliente una más profunda promoción humana y sea instrumento de la configuración de una cultura cristiana. El documento final se preocupó de formular y sintetizar la propuesta de una Nueva Evangelización para las Iglesias de América Latina haciendo un especial énfasis en el fundamento cristológico de la evangelización y en la necesidad de inculturar el Evangelio en las diversas culturas y en las diferentes estructuras de los pueblos de América Latina. Esta Nueva Evangelización “no se trata de prescindir de la primera evangelización sino de partir de los ricos y abundantes valores que ella Es la hora misionera de América. Dirigimos a todos un anuncio fuerte y entusiasta para la Evangelización, no sólo en el seno de nuestras Iglesias sino más allá de nuestras fronteras”, se lee en el documento
EL CAMINO HACÍA LA V CONFERENCIA GENERAL
ORGANISMOS INVOLUCRADOS EN LA PREPARACIÓN
Los organismos involucrados en la preparación de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano son dos: el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) y la Pontificia Comisión para América Latina (CAL). 

- El Concilio Episcopal Latinoamericano (CELAM) nacido por voluntado del Papa Pío XII en 1955 con la Carta Apostólica Ad Ecclesiam Christi, es un organismo eclesial de coordinación con sede en la capital de Colombia, Santa Fe de Bogotá. En concreto es “un organismo de contacto, de reflexión, de colaboración y servicio a las Conferencias Episcopales de América Latina”. (Estatutos, art. 1,1).
Todos los estudiosos católicos que han ocupado del nacimiento y desarrollo del CELAM concuerdan en señalar a dos Pastores como los más entusiastas impulsores de la institución de este organismo: Antonio Samoré (Italia) y Manuel Larraín (Chile). Naturalmente hay muchos otros nombres de latinoamericanos y europeos que con justicia podrían ser contados entre los “pioneros”, como por ejemplo Mons. Bernardino Echeverría (Ecuador), Juan Landázuri Ricketts (Perú) y Jaime de Barros Camara, en ese entonces Arzobispo de Río de Janeiro. 

Una mención especial se puede hacer del Cardenal Adeodato Giovanni Piazza, Legado Pontificio a quien Pio XII nombró Presidente de la Conferencia de Río de Janeiro (25 de julio – 4 de agosto de 1955), en la que nació la propuesta –por parte de los 96 obispos participantes- al Papa Pacelli, de crear el CELAM. Y por voluntad del mismo Pío XII, el Cardenal Piazza, el 24 de septiembre de 1955, envió a todos los obispos latinoamericanos una carta que decía: “Su Santidad ha acogido con benevolencia el pedido de la Conferencia General de dar vida al Consejo Episcopal Latinoamericano y, al mismo tiempo, el Pontífice ha aprobado el contenido el proyecto de la Conferencia”. 

El nuevo organismo se puso rápidamente manos a la obra y sus primeros frutos no tardaron mucho en aparecer. El momento para el nacimiento del CELAM era suficientemente maduro y contaba con el apoyo entusiasta de los Pontífices, así como de la larga experiencia de las Conferencias Episcopales locales. 

El Presidente  y los Delegados de las 22 Conferencias Episcopales forman la Asamblea  General bajo la guía del Presiente. Esta Asamblea ordinaria se reúne  cada 4 años. La 31 Asamblea  ordinaria del CELAM que deberá elegir a las nuevas autoridades y a la elaboración del Plan  Pastoral global a partir de las conclusiones de la V Conferencia General, se tendrá por primera vez en La Habana (Cuba) del 9 al 14 de julio del 2007. 

Las actuales autoridades del CELAM son: 

- Presidente:   Cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa,  Arzobispo de Santiago del Chile (Chile)

- Primer Vicepresidente:   Mons. Carlos Aguiar Retes, Obispo die Texcoco (México)

- Segundo Vicepresidente: Dom Geraldo Lyrio Rocha, Arzobispo de Vitória da Conquista (Brasil)

- Presidente del Comité Económico: Cardenal  Pedro Rubiano Sàenz, Arzobispo di Santafé de Bogotá (Colombia)

- Secretario General:  Mons. Andrés Stanovnik, Obispo de Reconquista (Argentina)
Pontificia Comisión para América Latina (CAL). El mismo Papa Pío XII, el 21 de abril de 1958, crea la Pontificia Comisión para América Latina. El 30 de noviembre de 1963, Pablo VI, con la finalidad de hacer de la CAL una sede en la que se puedan estudiar temas y problemas relativos a la realidad latinoamericana, instituye el Consejo General de la CAL, formado por 24 Miembros y 12 Consejeros, entre los cuales están la mayoría de Cardenales latinoamericanos, y otros obispos, así como miembros de la Curia Romana y eclesiásticos que dirigen instituciones de ayuda a América Latina. Juan Pablo II, con el Motu proprio “Decessores Nostri” (18 de junio de 1988) encomendó a la CAL la tares de ayudar de manera eficaz y con medios pastoralmente oportunos al Concilio Episcopal Latinoamericano. La CAL está presidida por el Prefecto de la Congregación para los Obispos, el Cardenal Giovanni Battista Re. Su actual Vicepresidente es el arzobispo mexicano Mons. Luis Robles Díaz.  (Mons. Luis Robles Díaz, falleció repentinamente  en Roma en el sábado 7 de abril 2007, Sábado Santo) 
Carta Apostólica en forma de “Motu Proprio” Decessores Nostri, del Sumo Pontífice Juan Pablo II, con la que se reorganiza la Pontificia Comisión para América Latina. (18 de junio de 1988)

Nuestros Predecesores, así como Nos mismo, movidos por la cotidiana solicitud hacia todas las Iglesias, hemos puesto una gran parte de nuestros cuidados y nuestra firme esperanza en la suerte de la Iglesia católica en los países de América Latina. Un testimonio de este interés y afán es esa especial Pontificia Comisión constituida por el Sumo Pontífice Pío XII el 21 de abril de 1958, con la finalidad de estudiar de manera unitaria los problemas principales de la vida católica, de la defensa de la fe y del incremento de la religión en América Latina, favoreciendo al mismo tiempo una mayor cooperación entre los diversos organismos de la Curia Romana interesados en la solución de dichos problemas; y también con la finalidad de ayudar eficazmente con los medios pastoralmente más oportunos al Consejo Episcopal Latino Americano (CELAM). 

Se añadió luego el Consejo General de la Pontificia Comisión para América Latina, instituido por el Sumo Pontífice Pablo VI el 30 de noviembre de 1963, con la finalidad expresa de estudiar los temas y los problemas de mayor importancia referentes al continente latinoamericano y formular sobre ellos las oportunas sugerencias.

Los frutos y saludables efectos producidos por ambos organismos estrechamente ligados entre sí, y el importante trabajo que han realizado de manera laudable, los años pasados, aconsejan vivamente ahora que se les potencie aún más y que se les dé una estructura sólida y articulada, en consonancia también con la nueva organización de la Curia Romana. 

Por ello Nos, motu proprio, con conocimiento de causa y tras madura deliberación, declaramos que quedan unidos los llamados hasta ahora "Pontificia Comisión para América Latina" y "Consejo General de la Pontificia Comisión para América Latina". El organismo así constituido seguirá conservando el nombre de "Pontificia Comisión para América Latina". Esta Comisión está estrechamente vinculada a la Congregación para los Obispos y se rige según las normas que siguen.

I. La Pontificia Comisión para América Latina tiene la tarea primordial de estudiar de manera unitaria los problemas doctrinales y pastorales que conciernen a la vida y al desarrollo de la Iglesia en América Latina, y además asistir y ayudar a los organismos de la Curia Romana más interesados por razón de su propia autoridad y competencia en la solución de dichos problemas específicos. A través de su Presidente, la Comisión informa regularmente al Sumo Pontífice sobre cada uno de los asuntos, y le sugiere y propone las iniciativas o medidas de gobierno que considere convenientes u oportunas. 

II. La Comisión realiza también una obra de específica conexión entre la Sede Apostólica y los diversos Organismos supranacionales o nacionales para América Latina. Concretamente, ella está en contacto frecuente:

a) con el Consejo Episcopal Latino-Americano (CELAM) y su Secretariado General, teniendo relación continua con los mismos y siguiendo diligentemente cuanto se refiere a sus tareas y a sus iniciativas, en particular, de acuerdo con los competentes organismos de la Curia Romana, se ocupa de examinar las resoluciones y propuestas formuladas por el CELAM en sus propias reuniones;

b) con. los Organismos episcopales nacionales y con otras Instituciones de ayuda a América Latina:

c) con la Confederación Latino-Americana de Religiosos (CLAR), consultando a la Congregación, que se llamará para los Institutos de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica, especialmente por lo que se refiere a la inserción y participación de los religiosos en la pastoral de la Iglesia en América Latina y, por tanto, a las relaciones de dicha Confederación con los obispos diocesanos, con las Conferencias Episcopales y con el mismo CELAM;

d) con las Instituciones Católicas Internacionales y otras asociaciones y movimientos que operan en América Latina, escuchando oportunamente el parecer del Consejo para los Laicos.

III. Presidente de esta Pontificia Comisión es el Prefecto de la Congregación para los Obispos, que será ayudado por un Obispo Vicepresidente. Les asisten, como Consejeros, algunos obispos, elegidos por el Romano Pontífice, tanto de la Curia Romana como de los Episcopados de América Latina.

IV. Son miembros de la Comisión, nombrados por el Sumo Pontífice: los Secretarios de los Dicasterios de la Curia Romana especialmente interesados; dos obispos que representan al Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM); tres prelados diocesanos de América Latina.

V. La Comisión tiene oficiales propios.

VI. La Comisión para América Latina se reunirá en pleno cada tres meses para el examen de todas las cuestiones ordinarias y extraordinarias referentes a la tarea y competencia propias de la Comisión (cf. art. I y II). 

VII. Para el estudio de cuestiones generales de mayor importancia, la Pontificia Comisión para América Latina convoca, al menos una vez al año, una sesión general a la cual serán invitados, además de los miembros de la Comisión: 

—  el Presidente del Consejo Episcopal Latino Americano; 

— los Presidentes y los Secretarios de los Organismos episcopales nacionales para la ayuda a la Iglesia en América Latina y de otras instituciones, a juicio de la Santa Sede; 

— los Presidentes de la Unión de Superiores Generales, de la Unión Internacional de las Superioras Generales y de la Confederación Latino-Americana de Religiosos. 

VIII. En un reglamento, que se someterá a Nuestra aprobación, se especificarán concretamente y se desarrollarán ampliamente las normas según las cuales se regirá y funcionará esta Pontificia Comisión.

Todo lo que establecemos en esta Carta, "Motu Proprio", ordenamos que quede confirmado y ratificado, sin que obste nada en contrario. 
Dado en Roma en San Pedro, el día 18 del mes de junio del año 1988, décimo de nuestro Pontificado

JOANNES PAULUS PP.II
Ambos organismos han sido muy importantes en la preparación y realización de las Asambleas a partir de Medellín, así como en la difusión y aplicación de sus conclusiones jugando un papel decisivo en el proceso de maduración continental de la Iglesia en América

LUGAR DE CELEBRACIÓN DE LA V CONFERENCIA GENERAL
"Si el Brasil nació a la sombra de la cruz, se organizó, creció y prosperó, amparado siempre por la Madre Santísima, venerada tiernamente e invocada bajo numerosos títulos a cual más bello y expresivo" (Pío XII en el radiomensaje Embora, Septiembre de 1954).
Los  trabajos de la Conferencia general se prolongarán durante 18 días en las estructuras del Santuario Nacional de Nuestra Señora de Aparecida, patrona de Brasil. Por primera vez una Conferencia General va a ser celebrada junto a un santuario de la Virgen María, de Nuestra Señora Aparecida, más bien dicho, no ‘junto al santuario’ sino en el interior del santuario. Según el Padre Sidney Fones, Secretario adjunto del CELAM,: "Eligiendo un santuario mariano tan significativo para acoger la Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y el Caribe, Benedicto XVI demuestra que el acontecimiento no debe ser sólo un encuentro de trabajo, sino también, por usar una palabra bíblica, un "cenáculo", un momento de oración, de discernimiento".
Así mismo Mons. Andrés Stanovnik, OFMCap., secretario general de la Quinta Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe ha afirmado:  Cuando nos enteramos que el Santo Padre Benedicto XVI había decidido que la Quinta Conferencia se realizara junto al Santuario de Aparecida, nos alegramos muchísimo. Primero, porque la Conferencia va acontecer en un santuario mariano, lo cual tiene un alto significado en nuestra región. La devoción mariana es una característica muy propia de nuestros pueblos. Nuestra gente se siente muy vinculada a los santuarios marianos, donde experimenta una especial cercanía de la Virgen, y se deja llevar por ella hacia el encuentro con Jesucristo y con la Iglesia. Los obispos estaremos allí más de 20 días, acompañados de numerosos peregrinos durante las celebraciones diarias de la Santa Misa en el altar mayor de la Basílica. La presencia de la Virgen María, primera discípula y misionera, nos estará recordando a cada paso nuestra común vocación de discípulos y misioneros de Jesucristo. 

Para la Conferencia de Aparecida, el acontecimiento mariano se hace aún más significativo, si tenemos presente que la inauguración y la clausura coinciden providencialmente con fiestas marianas: el 13 de mayo la Virgen de Fátima, y el 31 de mayo la Visitación de la Santísima Virgen María. 

En el contexto del Santuario de Aparecida, donde se realizará la reunión de obispos, la presencia de Nuestra Señora nos trae a la memoria aquellos días en que ella, perseverando junto a los apóstoles, cooperó con el nacimiento de la Iglesia. A ella nos confiamos, para que también hoy esté con nosotros, nos muestre el camino de la docilidad y de la obediencia al Espíritu Santo, para que con su luz sepamos discernir el tiempo presente y así, renovados por el ardor misionero, trabajemos tenazmente a favor de la vida de nuestros pueblos en Cristo, Camino, Verdad y Vida.

Datos de la ciudad de Aparecida  (conocida entre los brasileños como Aparecida do Norte)
A unos cuantos kilómetros de Guaratinguetá, villa del Estado de Sao Paulo, se encuentra el pueblo de la Aparecida, que debe su nombre y origen al Santuario de la Virgen que fue levantado en 1743. 

Población: 34.904 habitantes (censo 2000). Actualmente Aparecida recibe cerca de 7 millones de peregrinos por año.

Distancia de S. Paulo: 168 km. 

Dados históricos acerca de la advocación de “Nuestra Señora de Aparecida”: 

En el año 1717, el gobernador de la capitanía de Sâo Paulo, Don Pedro de Almeida, está haciendo un viaje hacia Minas Gerais siguiendo el camino del Valle del Paraíba. Para la alimentación del gobernador y su comitiva habían pedido a los pescadores del lugar que reunieran la mayor cantidad de peces que pudieran.

Los pescadores, entre los que estaban Domingo Martins, Juan Alves y Felipe Pedroso, tomaron sus canoas, se dirigieron al Río Paraíba y comenzaron a trabajar llenos de entusiasmo. Lanzaban las redes una y otra vez pero era inútil. No conseguían pescar nada. Navegaron unos seis kilómetros río arriba, hacia el puerto de Itaguassú. Echaron nuevamente las redes y lo único que sacaron fue una figura de cerámica, cubierta de barro y sin cabeza. Al lanzarlas nuevamente apareció la cabeza y descubrieron que se trataba de la imagen de Nuestra Señora de la Concepción. Después de esto obtuvieron una gran cantidad de peces. Los pescadores regresaron a sus casas felices de haber conseguido una pesca tan maravillosa y muy admirados por lo que había ocurrido.

Felipe Pedroso conservó esta imagen en su casa, junto a Lorenzo de Sá por unos seis años. Luego se fue a vivir a Ponte Alta donde permaneció unos nueve años y pasado este tiempo marchó a vivir a Itaguassú, donde había encontrado la imagen. En 1733 Felipe regaló la imagen a su hijo Atanasio Pedroso. Atanasio hizo construir un oratorio y colocó la imagen de la Virgen sobre el -así llamado - altar de Paus. En este oratorio se reunía todos los sábados con su familia y un grupo de vecinos para cantar la tercera parte del rosario y alabar a la Santísima Virgen.

Pronto comenzaron a suceder prodigios extraordinarios y la fama de la Virgen empezó a correrse espontáneamente. El número de peregrinos que venían de los poblados cercanos creció mucho y la capillita de Itaguassú ya era insuficiente.

Entonces el P. José Alves, vicario de la parroquia de Guaratinguetá mandó construir una capilla más grande en el Morro de los Coqueiros, que estaba más cerca de la parroquia. El templo se inauguró el 26 de julio de 1745 bajo la invocación de Nuestra Señora Aparecida y dos años después surgió en torno a él un pequeño poblado.

El número de peregrinos siguió creciendo de modo extraordinario y la devoción se extendió por todo Brasil. Muy pronto comenzaron a dedicarse capillas e Iglesias a nuestra Señora Aparecida y por todas partes era invocada como Madre y Patrona.

En 1852 se hizo una nueva construcción y más tarde otra en 1888. En 1904 la imagen fue solemnemente coronada y 1908 el templo fue elevado a la categoría de Basílica menor. El 16 de junio de 1930 el Papa Pío XI declaró a Nuestra Señora Aparecida Patrona del Brasil. En 1946 se comenzó la construcción de la actual Basílica y el 4 de junio de 1980 fue consagrada por el santo Padre Juan Pablo II.
Principales fechas: 

1717 tres pescadores encuentran en su red la imagen de Nuestra Señora de la Concepción Aparecida e inicia la devoción.

1741 se construye una capilla para acoger la imagen de la Aparecida.

1844 fue construida una iglesia mayor conocida como “Basílica menor”.

1955 inició la construcción de la “Basílica Nova” que fue solamente sagrada por el Papa Juan Pablo II en 1980. 

Coronación de Nuestra Señora de Aparecida, Patrona y Reina de Brasil

Juan Pablo II envió un mensaje a Mons. Raymundo Damasceno Assis, arzobispo de Aparecida, en Brasil, en ocasión del centenario de la coronación de la estatua de Nuestra Señora de la Concepción de Aparecida. El Santo Padre se une espiritualmente al querido pueblo brasileño en este homenaje a la que es su Reina y Protectora, y ha mandado como su enviado especial a los ritos y a las celebraciones de este significativo evento, que tendrá lugar en el Santuario Nacional de Nuestra Señora Aparecida, al cardenal Eugenio Araujo Sales. 

“Hace casi tres siglos - explica el Santo Padre - que la Virgen tuvo un encuentro singular con el pueblo brasileño de este lugar”. De hecho, “los orígenes del santuario están relacionados con el descubrimiento, por parte de tres pescadores, de una pequeña imagen de Nuestra Señora, de color negro y con el rostro sonriente, que vieron surgir de entre las aguas, pescada en una red, con la cual pudieron después recoger una pesca muy abundante”. 

Los tres pescadores reconocieron en esta acción una señal de protección especial de la Virgen. Y a partir de este remoto mes de septiembre de 1717, “creció, en el pueblo, un culto por la imagen, a la que comenzaron a llamar ‘Aparecida’. La multitud inmensa de personas y fieles que acuden al santuario de su Reina y Protectora, obedece - escribe el Papa -, a un conmovedor y sincero llamamiento al alma de este pueblo brasileño en su búsqueda de Dios a través de Nuestra Señora”. “En el transcurso de la historia de esta imagen morena de Reina y Madre tan amada - prosigue el Pontífice -, multitud de hombres y mujeres de todas las culturas y condiciones la han proclamado ‘Soberana’. Por eso mi venerable predecesor, Pío X, sensibilizado por la solicitud los hijos devotos de la Virgen Aparecida, coronó a Nuestra Señora como Reina del Brasil en el año 1904”. 

“La certeza de que Nuestra Señora, por un lado, se encuentra siempre junto a Dios donde aboga por la causa de sus hijos, fue la causa para que fuera denominada ‘omnipotente y suplicante’”. Por otra parte, “es de nuestra misma estirpe, hija de Eva, nuestra verdadera hermana que compartió plenamente, como mujer humilde y pobre, nuestra misma condición”. 

Juan Pablo II confía a cada una de las Comunidades Eclesiales brasileñas la protección de Nuestra Señora Aparecida, para que permanezca sus hijos fieles en la pureza de la fe, colaboradores de la esperanza y generosos en la caridad. A Ella, el Papa suplica para que les infunda un mayor dinamismo, haciendo de cada cristiano un verdadero apóstol. 

Datos sobre el Santuario Nacional de Aparecida:

- Está dirigido por los Padres Redentoristas.

- Abriga 75 mil personas.

- La cúpula central tiene 70m de altitud y un diámetro de 78m.

- La torre de la Basílica mide 100m de altura en la cual los peregrinos pueden subir con modernos ascensores para observar la ciudad de Aparecida y el puerto de Itaguassú donde se encontró la imagen de Nuestra Señora.

- Cerca de la Basílica tiene un parqueadero para 5000 buses.

- La arquidiócesis de Aparecida cuenta con la Radio Aparecida que alcanza todo el territorio brasileño y recién inauguró la TV Aparecida.

- Arzobispo: Mons. Raimundo de Assis Damasceno 

El viaje de Benedicto XVI será el primer peregrinaje apostólico en América Latina y sexto fuera de Italia desde que fue elegido como Sucesor de Pedro del 19 de abril del 2005. En precedencia, el Santo Padre ha realizado viajes apostólicos a Colonia (Alemania), Polonia, Valencia (España), Munich, Altotting y Ratisbona (Alemania II) y Turquía.
PARTICIPANTES
En cuanto a los participantes, excepto el nombramiento de la Presidencia, constituida por tres Presidentes  y un Secretario general, que es prerrogativa del Santo Padre, el Reglamento de la V Conferencia General, aprobado por Benedicto XVI,  establece lo siguiente: 

Con voz y voto, participan 176 Obispos y Cardenales entre los que se encuentran: 
- Los tres Presidentes nombrados por el Santo Padre. Ellos son: el Cardenal Giovanni Battista Re, Prefecto de la Congregación para el Clero y Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina; el Cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, Arzobispo de Santiago de Chile y Presidente del CELAM; el Cardenal Geraldo Majella Agnelo, Arzobispo de San Salvador de Bahía y Presidente de la Conferencia Episcopal de Brasil. 
- Todos los Cardenales latinoamericanos –residentes en América - que no han superado los 80 años 
- Los miembros de la Presidencia del Consejo Episcopal Latinoamericano –CELAM–, en funciones al inaugurarse la Asamblea (forman parte de dicha Presidencia, a tenor de los Estatutos del mismo CELAM: el Presidente, los dos Vicepresidentes, el Secretario General y el Presidente del Comité Económico)
-Los Presidentes de las Conferencias Episcopales de América Latina que participan por derecho. Además también participan los Presidentes de  las Conferencias episcopales de  Estados Unidos, Canadá, España y Portugal, en funciones al inaugurarse la Asamblea. Por primera vez en esta Conferencia  los Presidentes de estos países tendrán  voz y voto.  Hasta ahora sólo eran huéspedes, sin derecho a voto. 
-Los Obispos delegados de cada Conferencias Episcopales de América Latina y elegidos por las mismas (los Obispos Eméritos también pueden ser elegidos como Delegados). La proporción es un Obispo por cada ocho Obispos, para garantizar de este modo  la proporcionalidad y la representación de las Iglesias. Por ello, los  más representado será Brasil y México.
- El Presidente y el Vicepresidente de la Pontificia Comisión para América Latina;
- Cardenales u Obispos designados por el Papa
- Secretario General del Sínodo de los Obispos.

Todos los elegidos han de contar con la ratificación del Santo Padre. 

Con derecho sólo a voz participan: el Nuncio Apostólico en Brasil y otros dos Representantes Pontificios en América Latina designados por el Santo Padre; los Obispos Presidentes o los Obispos Secretarios Generales del “Consilium Conferentiarum Episcopalium Europae”, del “Symposium” de las Conferencias Episcopales de África y Madagascar y de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia; tres Obispos de los Estados Unidos y uno de Canadá designados por la Presidencia de sus respectivas Conferencias Episcopales.

Aunque se trata de una Conferencia del Episcopado, participan también en calidad de Invitados, sin voto, pero pudiendo tomar la palabra cuando la Presidencia les invite a hablar sobre un tema: 
- 24 sacerdotes diocesanos  representantes de las Conferencias Episcopales
- 4 diáconos permanentes
- 23 miembros de Institutos de Vida Consagrada (hombres y mujeres) 
- 17 laicos (hombres y mujeres)
-  6 representantes ecuménicos

- 5 miembros de Organismos de ayuda a la Iglesia en América Latina

- 15 expertos en  diversas especialidades  
A este número se añaden algunas personas invitadas expresamente  por la Presidencia. 

Como Observadores, están presentes los Representantes de otras Iglesias, comunidades eclesiales  propuestos por el CELAM, de acuerdo con el Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos.

Participan también en la Conferencia los Peritos designados por la Santa Sede. La función de los Peritos es asistir a la Presidencia y a la Secretaría General de la Conferencia, en orden a la elaboración de intervenciones y textos, cuando sea requerida su colaboración.
Numero total de participantes (ver el anexo el elenco de participantes) 
A. MIEMBROS:
           162

B. INVITADOS:
           81

C. OBSERVADORES           8

D. PERITOS
                       15

TOTAL
                      266
DOCUMENTO DE PARTICIPACIÓN
El Documento de Participación, como su nombre lo indica, expone el temario de la V Conferencia General y busca suscitar la participación más amplia posible en esta etapa de preparación de esa hora de gracia y de conducción pastoral. Se centra en la  vocación de los discípulos y misioneros de Cristo, llamados por Él al inicio del tercer milenio, para que nuestros pueblos puedan saciar su sed de vida en Cristo.
El capítulo I se remonta a los anhelos más profundos de nuestra existencia como seres humanos y como bautizados. Ante el surgimiento de una nueva época, en medio de grandes desconciertos y vacilaciones, de nuevas expectativas y rechazos, convenía que nos remontásemos a los anhelos más hondos de nuestra existencia, sobre todo a los anhelos de verdad y de felicidad, y que los iluminásemos con la revelación tanto de la Antigua como de la Nueva Alianza. 

El capítulo II nos propone que tomemos conciencia de haber sido muy bendecidos, sin merecimientos de nuestra parte, a través de la Buena Noticia que llegó, no sin dolor, como un mensaje de esperanza a nuestras tierras, y de los vivificantes impulsos del Espíritu Santo en esta hora de Nueva Evangelización.

Estos capítulos quieren ayudar a las comunidades que los trabajen a tomar conciencia de sus propios anhelos y de la gran bendición que han recibido de Dios.  Son capítulos que invitan a la gratitud, y a mirar la vocación nuestra como también los desafíos que presenta el tiempo actual desde una identidad clara, que mucho estimamos.

A partir de esta conciencia, en el capítulo III del documento nos invita a ir al encuentro de Jesucristo y a permanecer en Él como discípulos y misioneros suyos que viven en la comunión de la Iglesia, proponiéndonos que profundicemos el contenido bíblico y teológico de nuestra condición de discípulos y misioneros, como también que recorramos los caminos que nos llevan a  convertirnos realmente en discípulos y misioneros de Jesucristo, y que conducen a que muchos lo encuentren y le sigan.

Abrir nuestros ojos a la realidad del mundo y de la Iglesia al inicio del tercer milenio, es encontrarse con grandes desafíos. Tal es el contenido del capítulo IV. La voz del tiempo es voz de Dios. Él nos habla a través de los acontecimientos y de las situaciones por las cuales atravesamos en nuestro peregrinar. Muchas de ellas son situaciones muy dolorosas, por ejemplo, la persistencia de la pobreza; otras muestran dudas y emancipaciones, mientras otras hablan con gratitud de la siembra de vida nueva, de dones y carismas que el Espíritu Santo sigue haciendo en nuestra Iglesia en América Latina y El Caribe. Se evaluarán, completarán o redefinirán con mayor precisión y amplitud estos desafíos.

Este capítulo se subdivide en cuatro temas, a saber: Vivimos en medio de los dolores de parto de una nueva época; la globalización, un desafío para la Iglesia; las esperanzas y las tristezas de nuestros pueblos nos interpelan; y los católicos y la Iglesias también ante otros desafíos internos o propios del contexto en que vive.

Bien se puede advertir que este capítulo, que trata de los desafíos que enfrenta la cultura, el intercambio internacional, nuestros pueblos y la misma Iglesia, puede desarrollarse antes del capítulo III,  ya que la tarea de ser y formar discípulos y misioneros de Jesucristo es nuestra primera respuesta a los grandes desafíos del tiempo.  La Conferencias Episcopales tienen la libertad de cambiar el orden de la materia.

El último capítulo se refiere a la urgencia del encargo de Jesucristo. Con Él el Padre nos envió a hacer discípulos a todas las gentes. Nuestra misión nos pide evangelizar la cultura de nuestros pueblos, llegando hasta sus mismas raíces (EN 18 y 20). Es una tarea que abarca tanto a la Iglesia como a la Sociedad. Queremos que la cultura sea un espacio que acoge la vida en Cristo, de modo que todos sean en Él hijos del mismo Padre y vivan como familiares de Dios, llamados a la santidad, y a la alegría y la fecundidad de la Buena Noticia. Queremos que también los pobres y marginados puedan vivir conforme a su dignidad de hijos de Dios, y que todos trabajemos con pasión por la “cultura de la vida”, sobre todo de la vida de sus miembros más afligidos, siendo con todos ellos en Jesucristo constructores de su Reino.

El texto de este capítulo es una breve introducción al tema “Para que nuestros pueblos en Él tengan vida”. Se distingue precisamente porque se trata de la vida “en Él”, la vida que de Cristo resucitado toma su fuerza, su inspiración y su estilo inconfundible; porque tiene su origen en Él, se realiza con Él y llega en Él a su plenitud. Nos pide que realicemos la misión de la Iglesia en este tiempo de gracia,  mediante una acción en favor de la vida de nuestros pueblos en Él. Sabiendo que Jesucristo es el Camino, la Verdad y la Vida, todos podrán proponer de qué manera respondemos a los desafíos del inicio del tercer milenio con la coherencia y la valentía propias de discípulos y misioneros del Señor.

Como se puede notar, es un capítulo que se abre decididamente al testimonio y a la acción misionera. Es un capítulo que mira hacia la gran Misión Continental que deseamos iniciar con la celebración de la V Conferencia General. Dejamos este capítulo abierto a las reflexiones de todos y a las contribuciones que envíen a través de las Conferencias Episcopales.

Texto completo del documento de participación 

http://www.celam.info/download/documentoparticipacion_ultimo.doc
DOCUMENTO DE SINTESIS
El Documento de "Síntesis de los aportes recibidos para la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano" fue presentado en sede del CELAM en Bogotá (Colombia) el 30 de marzo del 2007  y constituye el documento  que acompañará el trabajo de los Obispos reunidos en Aparecida en la reunión convocada por el Papa Benedicto XVI.  Este texto es el resultado de un intenso trabajo que ha durado meses durante los cuales se han recogido los aportes de 21 Conferencias Episcopales de la región, de los Departamentos del CELAM, de algunos Dicasterios Romanos, de  diversos organismos y otras aportaciones varias. Los textos fueron estudiados por una comisión especial de obispos, teólogos y  biblistas, nombrados por la Presidencia del CELAM. Una vez estudiados, fueron la base para redactar el documento de síntesis.

La Síntesis consta de una Introducción, tres capítulos generales y las conclusiones. La Introducción explica el gran camino emprendido en América desde la llegada de la fe, que la convirtió en el Continente de la Esperanza, y que ha logrado que con su singular originalidad enriquecer grandemente el camino de la Iglesia Universal. Se reconoce expresamente que “la fe católica, que se estableció en el Continente desde el primer momento, marca profundamente nuestra historia”. Esta fe católica tuvo una recepción positiva “gracias a la potente acción del Espíritu por medio de la gesta evangelizadora y a la predisposición de tantos misioneros a acercarse a las culturas autóctonas de manera cercana y comprensible”, además fue decisiva “la misión evangelizadora de numerosos obispos, misioneros, religiosos y laicos apasionados por la vida y el destino de hombres y pueblos”. Pero también se constata que  “en numerosos pueblos la identidad cultural y cristiana es frágil” y que “los procesos de evangelización muchas veces quedaron incompletos”. Por ello, se afirma en el documento que “o nuestra tradición católica y nuestras opciones personales por el Señor arraigan más profundamente en el corazón de las personas y de los

pueblos latinoamericanos como encuentro vivificante y transformador con Cristo,... o corre el riesgo de seguir empobreciéndose y diluyéndose en vastos sectores de la población, lo que sería una pérdida dramática para el bien de nuestros pueblos y para toda la catolicidad”. Precisamente este es el gran desafío al que intentará dar respuesta esta v Conferencia General. 


El Primer Capítulo "Miramos a nuestros Pueblos a la luz del Proyecto del Padre " expresa el amor de Dios por el pueblo latinoamericano, un amor que pese a su inmensidad se ha desvirtuado por el pecado del hombre. Esta realidad del pecado se refleja en América en recientes desafíos y en fenómenos como el impacto de la globalización, la hegemonía del factor económico y tecnocientífico y la crisis de la familia y la cultura.  El capítulo segundo, "Jesucristo, fuente de vida digna y plena", ofrece orientaciones y criterios para el discernimiento y la misión a partir de la revelación. El tercer capítulo "El Espíritu nos impulsa a ser discípulos y misioneros", se ocupa de la actuación evangelizadora de la Iglesia. Estimulada y animada por el Espíritu Santo que convoca a todos sus miembros para la misión, se inspira en la vida de la Virgen María, de los apóstoles y los santos. (RG) (Agencia Fides  31/3/2007 Líneas: 41 Palabras: 567)

Texto completo del documento de síntesis

http://www.fides.org/spa/documents/celam/vconferencia_sintesis_300307.pdf
CAMINO DE PREPARACIÓN DE LA V CONFERENCIA GENERAL DEL CELAM 
Los Estatutos del CELAM establecen entre sus funciones, la de “preparar las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano y del Caribe cuando la Santa Sede las convoque…” (Art. 4, 7).

Para realizar esta misión se han seguido cinco caminos. Un primer camino de preparación, el camino más amplio y directo, se ha dado en las diócesis y en los países. Otro camino ha sido ponerse en contacto con los diferentes Dicasterios de la Curia Romana, pidiéndoles sus aportaciones en la preparación de la Conferencia. Y de quienes se han recibido valiosas aportaciones. Un tercer camino ha llevado a reorientar, a la luz del tema de la Conferencia de Aparecida, el cumplimiento de los programas recibidos de las Asambleas anteriores del CELAM, que configuran el Plan Global del cuatrienio, el cuarto camino ha sido convocar congresos y seminarios de especialistas, para que los participantes pudieran enriquecerse con sus reflexiones. Por último, un quinto camino consistente en  publicar algunos libros sobre la situación de América Latina y el Caribe, y sobre temas bíblicos que iluminasen el temario de la Conferencia de Aparecida.

La preparación en las Conferencias Episcopales y en las diócesis.

Muchas Conferencias Episcopales recibieron con entusiasmo el temario y la invitación a participar activamente en la preparación. El Documento de Participación fue reimpreso en muchos países. Algunas Conferencias Episcopales adaptaron las fichas a su realidad específica. El trabajo se reveló muy fecundo en aquellas diócesis que invitaron no sólo a reflexionar y elaborar aportaciones, sino además a rezar y a iniciar desde ya el procesos de vida que conlleva escuchar la palabra de Dios en el tema de la Conferencia. En algunos países las Asambleas de las Conferencias Episcopales dedicaron parte de sus reflexiones a la V Conferencia General. La ficha para los Obispos fue el punto de partida de intercambios sobre su vida y su ministerio que no siempre se habían dado.

En la sede del CELAM se recibieron a partir del mes de noviembre las aportaciones de las Conferencias Episcopales. Durante el mes de diciembre del 2006 fueron clasificadas según los diversos temas. Respondieron 21 de las 22 Conferencias Episcopales. Sus respuestas sumaron 1.421 páginas. En los Estados Unidos de América se trabajó con el Documento de Participación en 50 diócesis. También ellas enviaron el fruto de sus reflexiones.

También hubo aportaciones de personas y organismos de varios países, también de organismos internacionales, que fueron enviadas directamente a la sede del CELAM. Sumaron otras 720 páginas.

Un grupo de obispos y de teólogos trabajaron  arduamente en Bogotá, resumiendo las aportaciones que llegaron, y escribiendo el “Documento de Síntesis”, que fue publicado el 30 de mazo del 2007. 

Congresos, Encuentros y Seminarios  organizados por el CELAM en preparación de la V CG

Los Encuentros y Seminarios que formaban parte del Plan Global 2003-2007, desde el momento en que el Santo Padre aprobó el tema de la Conferencia de Aparecida, casi siempre fueron realizados a la luz de dicho tema. Por eso, en muchos de ellos surgieron aportes directos para la V CG. Entre estos Congresos y seminarios destacan: 
I.- Dos Congresos continentales con una amplia participación de representantes de las áreas respectivas:

1.- Primer Encuentro Continental de Representantes de Movimientos Apostólicos y Nuevas Comunidades en Latinoamérica  y el Caribe. Preparado en conjunto con  el Consejo Pontificio de Laicos. Realizado en Bogotá (Colombia) del 9 al 12 de marzo 2006. 
Tema: “Discípulos y Misioneros de Jesucristo hoy” – itinerarios de fe y compromisos.

El objetivo del Encuentro era reflexionar y recoger la valiosa experiencia de los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades en su tarea de conducir al encuentro con Jesucristo vivo y formar discípulos y misioneros suyos al servicio de la evangelización y de la cultura y de la construcción de la sociedad. 

Un primer balance mostró que este Congreso, el 1º realizado en América Latina por los Movimientos Eclesiales de nuestro Continente y del Caribe, tuvo una gran fecundidad. Participaron más de 40 movimientos eclesiales. Tanto el Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, Mons. Stanislaw Rylko, y sus colaboradores, como los miembros del CELAM y los obispos presentes, consideraron de gran valor tanto la invitación a ofrecer su experiencia como también la acogida que recibieron del Consejo episcopal tantos carismas, que el Espíritu Santo ha regalado a la Iglesia como otras tantas escuelas de formación de discípulos y misioneros, acordes con las necesidades de nuestro tiempo.


Los 180 participantes que representaban a 45 movimientos y comunidades se reunieron en distintos grupos según 7 diversas temáticas.  El primer grupo se centró en el tema ‘Anuncio cristiano y piedad popular’ destacando como la religiosidad popular es un tesoro o patrimonio amenazado y por tanto, los movimientos deben intensificar la piedad popular según sus propios carismas. Cada movimiento debe además vivir el espíritu misionero según su propio carisma para inculturar la piedad popular y compartirlo con los demás. 

El segundo grupo de trabajo trató sobre ‘El reto de la difusión de las sectas’ constatando que una gran mayoría de quienes participan en sectas son ex-católicos y el problema de la falta de formación entre los fieles. Por ello proponen, entre otras cosas, acentuar la evangelización extra-parroquia, hacer de los grupos o comunidades verdaderos caminos de encuentro y acogida con las personas, priorizar a los jóvenes en la evangelización. 


Otro de los grupos de trabajo fue sobre ‘Los desafíos culturales y relativismo ético’  destacando el papel de los medios de comunicación en la creación de esta nueva cultura. Por ello se propuso. Integrar los movimientos en las iglesias locales con una actitud de apertura, mayor formación entre los sacerdotes diocesanos que les permita conocer los movimientos, evangelizar en los distintos ambientes siendo fermento en la masa, no tener miedo de anunciar a Cristo para cambiar la cultura actual. 

Respecto al tema de la ‘Presencia cristiana  en la sociedad y en la política’ se ha constado como si bien se verifica una creciente presencia de laicos católicos comprometidos en movimientos y acciones sociales, es una presencia todavía muy débil y en especial  la ausencia de laicos  en las estructuras políticas lo que ha permitido la construcción  de una sociedad sin referencia éticas. Por ello se debe intensificar la presencia de los laicos en estos espacios y ofrecer una permanente formación en la política basada en la Doctrina Social de la Iglesia.  

‘La tarea educativa: reconstruir el tejido humano, familiar y social’ ha sido otro de los temas tratados proponiendo influir en aspectos de legislaciones nacionales que afectan a al familia, apostar por la dignidad de la persona, fomentar el liderazgo social, mayor compromiso social, político y económico, profundizar en el propio carisma para  poder contagiarlo a los demás. 

Respecto a ‘La imaginación de la caridad ante antiguas y nuevas pobrezas’ se ha destacado la importancia de tener experiencias de caridad que exigen la presencia personal con el pobre y como los movimientos deben  responder a las necesidades actuales por medio de obras y compromisos concretos. 

‘La transmisión y educación de la fe a los jóvenes’  ha suido el ultimo de los temas tratados en los grupos. Como prioridades se han destacado tres: proclamar a Cristo a los jóvenes en una actitud de acogida, ofrecer a los jóvenes una comunidad donde pueda encontrarse y ser acogido, acompañar a los jóvenes en un itinerario de formación. 

Texto completo de las conclusiones y aportes de los grupos de trabajo en español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=222

2.- Encuentro continental y Congreso de teología-pastoral mariana

Lugar y Fecha: Cuautitlán, México, del 27 de septiembre al 01 de octubre 2006. 

Tema: Destacar y acoger la piedad mariana de nuestros pueblos hacia la Sma. Virgen María, Madre de Jesús y de sus discípulos
Por medio de este Encuentro de Pastoral Mariana se buscaba abrir caminos a la devoción mariana de los pueblos latinoamericanos, de manera que los sacerdotes, los agentes pastorales y todos los miembros del pueblo de Dios sepan cultivarla, y dé todos sus frutos, profundizando el encuentro con Jesucristo vivo y el vínculo de pertenencia a la Iglesia, vivificando la vida litúrgica, la formación catequética, la vida comunitaria, la acción misionera y solidaria, la evangelización de la cultura, es decir, todas las dimensiones de la vida cristiana.
Participaron 167 personas venidas de todos los países de América Latina, del Caribe, así como representantes de Italia y Estados Unidos. El Encuentro estuvo presidido por el Cardenal Francisco Javier Errázuriz, arzobispo de Santiago de Chile y Presidente del CELAM.

El centro del Encuentro fue el Congreso Teológico-Pastoral Mariano que contó con diversas ponencias que abordarán perspectivas de teología y del dogma marianos: “María, Madre y Modelo formadora de los discípulos y misioneros de Jesucristo” (P. Stefano De Fiores, smm); “El principio mariano: clave para nuestra pastoral y pedagogía mariana en el discipulado y la misión” (P. Joaquín Alliende, Sch); “Pedagogía mariana en el discipulado y la misión” (P. Joaquín Alliende Luco, sch). “Dimensiones y crecimiento de la espiritualidad mariana” (Dra. Deyanira Flores González); “Orientaciones pastorales para iluminar e impulsar la pastoral mariana” (P. Francisco Petrillo, omd). Además, se realizaron varios Talleres temáticos marianos, cuya finalidad era profundizar algunas dimensiones claves del acontecimiento mariano: María en la Iglesia; María en la piedad popular y los santuarios; María: la “mujer eucarística”; María y la mujer hoy; María y nuestro compromiso social; María en el arte; María en la catequesis.

II.  Nueve Seminarios, es decir, nueve encuentros de expertos con el objetivo de preparar subsidios (publicaciones) para quienes participen en la V CG. 

1.-Seminario sobre la “Iglesia en la Opinión Pública”

Tema: Recoger la actual opinión pública generalizada sobre la Iglesia católica en las diversas franjas de la población.

Lugar y fecha: Bogotá, septiembre 2005

2.- Seminario sobre el Presbiterado.

Tema: El presbítero, discípulo y misionero de Jesucristo en América Latina

Lugar y fecha: Panamá, marzo, 2006

3. Seminario sobre gestores sociales: políticos, empresarios, laborales

Tema: Profundizar la tarea de los laicos en el momento presente de L-A y buscar las causas de la incongruencia en el ser y quehacer de un gran número de fieles

Lugar y fecha: Bogotá, agosto 2006

La convocatoria del Seminario invitaba a reflexionar sobre “los laicos en el tiempo actual de América Latina y El Caribe, desafíos y oportunidades, desde el mundo de la economía, la política y el trabajo, para consolidar su participación como discípulos y misioneros de Jesucristo con el fin de que nuestros pueblos en Él tengan vida”.

4. Seminario sobre el cambio cultural:

Tema: Discernir el cambio de época que estamos viviendo, con sus oportunidades y amenazas para los fieles cristianos como discípulos y misioneros de Jesucristo.

Lugar y fecha: 5 al 7 de 2006

El objetivo con el que se invitó a participar en este seminario consistió en discernir los signos del cambio de época que estamos viviendo, para descubrir en ellos oportunidades que presentan para desarrollar la identidad, vocación y misión de los fieles cristianos –discípulos y misioneros de Jesucristo–, como también identificar sus amenazas.

5.- Seminario de reflexión interdisciplinar

Tema: Reflexionar sobre el acontecimiento de la V Conferencia General en el contexto histórico eclesial y social actual.

Lugar y fecha: Bogotá, octubre 2006

En la carta invitación a este seminario decíamos que percibimos la necesidad de abrir un diálogo en un espacio especializado e interdisciplinar sobre el tema y el acontecimiento eclesial que significa celebrar la V Conferencia General en el actual momento histórico de la Iglesia en América Latina y El Caribe.

7. Seminario “Para la vida de nuestros pueblos en Cristo” (exclusivo de mujeres)

Tema: Profundizar la contribución femenina a la perspectiva de vida que encierra el tema que nos ha entregado el Santo Padre para la V CG. 

Lugar y fecha: Bogotá, noviembre 2006

Se buscaba recoger las reflexiones que surgen de la misión de la mujer y de su maternidad espiritual a favor de la vida y la sociedad.

8. Seminario de misionología

Tema: Aportar criterios y orientaciones pastorales a la V Conferencia General sobre la Misión Continental, que se espera impulsar luego de la reunión de Aparecida.

Lugar y fecha: Bogotá, marzo de 2007

9. Encuentro con Economistas mundiales y CELAM. Realizado en común con MISEREOR

Tema: la globalización, la superación de la pobreza y la inequidad

Lugar y fecha: Roma, marzo 2007

III. Publicaciones sobre diferentes temas relacionados con la Conferencia de Aparecida.

Si bien las comunidades que han sido consultadas han trabajado con mucho interés y entusiasmo, ello no garantiza que el resumen de sus aportaciones sea suficiente para lograr una visión profunda, global a la vez que sectorizada, de la realidad con sus elementos más determinantes y dinámicos, ni el discernimiento de lo encontrado desde el corazón y la voluntad de Dios, ni la cristalización de las líneas pastorales más sabias y proféticas para la acción pastoral en nuestras Iglesias particulares.

Desde un comienzo de la preparación la Presidencia del CELAM estimó que sería necesario ofrecer diversos estudios y reflexiones sobre temas centrales para el trabajo de la V Conferencia General. Las materias y las perspectivas para abordarlas son numerosas. Por ello a lo largo de este tiempo de preparación se han publicado numerosos libros y escritos. 
DESARROLLO DE LA CONFERENCIA
La Conferencia se desarrolla en dos tipos de sesiones: Plenaria y por Comisiones. Cada Comisión, con voto secreto, entre los Obispos con derecho a voto, debe elegir un moderador y dos relatores. Las votaciones se realizan según las normas del Código de Derecho Canónico. Para la votación, es obligatoria la presencia del Delegado en la sala en el momento del voto. Se vota escribiendo en una hoja una de las tres alternativas posibles: “Placet”, “Non Placet” y “Placet iuxta modum”.

TEXTOS CONCLUSIVOS DE LA CONFERENCIA
Sobre los textos conclusivos de la V Conferencia General, su Reglamento establece lo siguiente: “El eventual documento final, si así se decidirá, o el mensaje conclusivo de la Conferencia serán elaborados atenta, sosegada y cuidadosamente por la Comisión o las Comisiones designadas para ello, bajo la dirección de la Presidencia y con la colaboración del Secretario General, ayudado por los Peritos.” 
Se debe notar, según lo que establece el mismo Reglamento, que dicho documento debe necesariamente ser presentado al Santo Padre antes de su publicación, por lo que “antes de la autorización de publicación por parte del Santo Padre, permanecerá absolutamente reservado y no podrá ser difundido”. 
ALGUNOS DOCUMENTOS PARA LA REFLEXIÓN Y LA PROFUNDIZACIÓN  
Discurso del Santo Padre a los participantes en la reunión Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina 
Señores Cardenales,

Queridos hermanos en el Episcopado:

Me da mucha alegría recibir y saludar con afecto a los Consejeros y Miembros de la Pontificia Comisión para América Latina con ocasión de su Reunión Plenaria. Agradezco a su Presidente, el Cardenal Giovanni Battista Re, sus amables palabras que expresan el sentir de todos vosotros y el deseo profundo de renovar vuestro compromiso de servir, cum Petro et sub Petro, a la Iglesia que peregrina en América Latina, siguiendo el ejemplo de Cristo, el Buen Pastor, que ama y se entrega por sus ovejas.
Pensando en los desafíos que al inicio de este tercer milenio se plantean a la Evangelización, se ha escogido como tema de reflexión este encuentro "La familia y la educación cristiana en América Latina", muy en consonancia con el inolvidable Encuentro Mundial de las Familias el pasado verano en Valencia, España. Fue un hermoso acontecimiento que pude compartir con familias católicas de todo el mundo, muchas de ellas latinoamericanas.
Vuestra presencia aquí me hace pensar en la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, que he convocado en Aparecida, Brasil, y que tendré el gusto de inaugurar. Pido al Espíritu Santo, que asiste siempre a su Iglesia, que la gloria de Dios Padre misericordioso y la presencia pascual de su Hijo iluminen y guíen los trabajos de este importante evento eclesial a fin de que sea signo, testimonio y fuerza de comunión para toda la Iglesia en América Latina.
Esta Conferencia, en continuidad con las cuatro anteriores, está llamada a dar un renovado impulso a la Evangelización en esa vasta región del mundo eminentemente católica, en la que vive una gran parte de la comunidad de los creyentes. Es preciso proclamar íntegro el Mensaje de la Salvación, que llegue a impregnar las raíces de la cultura y se encarne en el momento histórico latinoamericano actual, para responder mejor a sus necesidades y legítimas aspiraciones.
Al mismo tiempo, se ha de reconocer y defender siempre la dignidad de cada ser humano como criterio fundamental de los proyectos sociales, culturales y económicos, que ayuden a construir la historia según el designio de Dios. En efecto, la historia latinoamericana ofrece multitud de testimonios de hombres y mujeres que han seguido fielmente a Cristo de un modo tan radical que, llenos de ese fuego divino que lo consume todo, han forjado la identidad cristiana de sus pueblos. Su vida es un ejemplo y una invitación a seguir sus pasos.
La Iglesia en América Latina afronta enormes desafíos: el cambio cultural generado por una comunicación social que marca los modos de pensar y las costumbres de millones de personas; los flujos migratorios, con tantas repercusiones en la vida familiar y en la práctica religiosa en los nuevos ambientes; la reaparición de interrogantes sobre cómo los pueblos han de asumir su memoria histórica y su futuro democrático; la globalización, el secularismo, la pobreza creciente y el deterioro ecológico, sobre todo en las grandes ciudades, así como la violencia y el narcotráfico.
Ante todo ello, se ve la necesidad urgente de una nueva Evangelización, que nos impulse a profundizar en los valores de nuestra fe, para que sean savia y configuren la identidad de esos amados pueblos que un día recibieron la luz del Evangelio. Por ello resulta oportuno el tema elegido como guía para las reflexiones de dicha Conferencia: Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida. En efecto, la V Conferencia ha de fomentar que todo cristiano se convierta en un verdadero discípulo de Jesucristo, enviado por Él como apóstol, y como decía el Papa Juan Pablo II, "no de re-evangelización sino de una evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión", a fin de que la Buena Noticia arraigue en la vida y en la conciencia de todos los hombres y mujeres de América Latina (Discurso en la apertura de la XIX Asamblea del Consejo del Episcopado Latinoamericano. Port-au-Prince, Haití, 9 marzo 1983).
Queridos Hermanos: los hombres y mujeres de América Latina tienen una gran sed de Dios. Cuando en la vida de las comunidades se produce un sentimiento como de orfandad respecto a Dios Padre, es vital la labor de los Obispos, sacerdotes y demás agentes de pastoral, que den testimonio, como Cristo, de que el Padre es siempre Amor providente que se ha revelado en su Hijo. Cuando la fe no se alimenta de la oración y meditación de la Palabra divina; cuando la vida sacramental languidece, entonces prosperan las sectas y los nuevos grupos pseudoreligiosos, provocando el alejamiento de la Iglesia por parte de muchos católicos. Al no recibir éstos respuestas a sus aspiraciones más hondas, que podrían encontrarse en la vida de fe compartida, se producen también situaciones de vacío espiritual. En la labor evangelizadora es fundamental recordar siempre que el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo en Pentecostés, y que ese mismo Espíritu sigue impulsando la vida de la Iglesia. Por eso es importante el sentido de pertenencia eclesial, donde el cristiano crece y madura en la comunión con sus hermanos, hijos de un mismo Dios y Padre.
"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí" (Jn 14,6). Como señalaba mi venerado predecesor Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica Ecclesia in America, "Jesucristo es, pues, la respuesta definitiva a la pregunta sobre el sentido de la vida y a los interrogantes fundamentales que asedian también hoy a tantos hombres y mujeres del continente americano" (n. 10). Sólo viviendo intensamente su amor a Jesucristo y entregándose generosamente al servicio de la caridad, sus discípulos serán testigos elocuentes y creíbles del inmenso amor de Dios por cada ser humano. De esta manera, amando con el mismo amor de Dios, llegarán a ser agentes de la transformación del mundo, instaurando en él una nueva civilización, que el querido Papa Pablo VI llamaba justamente "la civilización del amor" (cf. Discurso en la clausura del Año Santo, 25 diciembre 1975).
Para el futuro de la Iglesia en Latinoamérica y el Caribe es importante que los cristianos profundicen y asuman el estilo de vida propio de los discípulos de Jesús: sencillo y alegre, con una fe sólida arraigada en lo más íntimo de su corazón y alimentada por la oración y los sacramentos. En efecto, la fe cristiana se nutre sobre todo de la celebración dominical de la Eucaristía, en la cual se realiza un encuentro comunitario, único y especial con Cristo, con su vida y su palabra.
El verdadero discípulo crece y madura en la familia, en la comunidad parroquial y diocesana; se convierte en misionero cuando anuncia la persona de Cristo y su Evangelio en todos los ambientes: la escuela, la economía, la cultura, la política y los medios de comunicación social. De modo especial, los frecuentes fenómenos de explotación e injusticia, de corrupción y violencia, son una llamada apremiante para que los cristianos vivan con coherencia su fe y se esfuercen por recibir una sólida formación doctrinal y espiritual, contribuyendo así a la construcción de una sociedad más justa, más humana y cristiana.
Es un deber importante alentar a los cristianos que, animados por su espíritu de fe y caridad, trabajan incansablemente para ofrecer nuevas oportunidades a quienes se encuentran en la pobreza o en las zonas periféricas más abandonadas, para que puedan ser protagonistas activos de su propio desarrollo, llevándoles un mensaje de fe, de esperanza y de solidaridad.
Para terminar, vuelvo al tema de vuestro encuentro de estos días sobre la familia cristiana, lugar privilegiado para vivir y transmitir la fe y las virtudes. En el hogar se custodia el patrimonio de la fe; en él los hijos reciben el don de la vida, se sienten amados tal como son y aprenden los valores que les ayudarán a vivir como hijos de Dios. De esta manera, la familia, acogiendo el don de la vida, se convierte en el ambiente propicio para responder al don de la vocación (cf. Alocución en el Ángelus, Valencia, 8 julio 2006), especialmente ahora en que se siente tanto la necesidad de que el Señor envíe trabajadores a su mies.
Pidamos a María, modelo de madre en la Sagrada Familia y Madre de la Iglesia, Estrella de la Evangelización, que guíe con su intercesión maternal a las comunidades eclesiales de Latinoamérica y el Caribe, y asista a los participantes en la V Conferencia para que encuentren los caminos más apropiados a fin de que aquellos pueblos tengan vida en Cristo y construyan, en el llamado "Continente de la esperanza", un futuro digno para todo hombre y mujer. Os aliento a todos en vuestros trabajos y os imparto de corazón mi Bendición Apostólica.

Algunos pasajes del discurso del cardenal Juan Luis Cipriani, Arzobispo de Lima, en la inauguración del congreso-seminario «diagnóstico y perspectivas para la nueva evangelización en América Latina», organizado por la institución «vida y espiritualidad» en Lima, Perú
“Esta V Conferencia General, «en continuidad con las cuatro anteriores, está llamada a dar un renovado impulso a la Evangelización en esa vasta región del mundo eminentemente católica, en la que vive una gran parte de la comunidad de creyentes» [ ].”

“Nos encontramos pues ante una nueva etapa del camino en la aplicación del Vaticano II a la Iglesia en Latinoamérica. Camino de la continuidad, no de la ruptura. Camino de comunión ante todo con Dios Padre, y con su Hijo Jesucristo en el Espíritu Santo y, por consiguiente, de comunión entre nosotros, en la unidad del único Cuerpo de Cristo [ ]; un camino orientado también por el Sínodo de la Iglesia en América, para mantener viva y firme el don de la fe en el pueblo latinoamericano.”

“América Latina tiene ante sí importantes desafíos, incluso situaciones difíciles, ante el asedio de ideologías, de erradas concepciones teológicas, insuficiencia de sacerdotes y religiosos que puedan atender debidamente a la multitud de fieles y la presencia agresiva de las sectas. El relativismo y el utilitarismo ya han llegado a nuestras tierras, es verdad que, todavía no con la agresividad que vemos en Europa y los países desarrollados económicamente. Ideologías que excluyen cualquier principio moral que sea válido y vinculante por sí mismo. Una verdadera campaña que promueve un constante ataque contra la vida, desde su concepción hasta su muerte natural; contra la institución del matrimonio de un hombre con una mujer para toda la vida; contra la familia como célula fundamental de la sociedad; contra la mujer en nombre de un feminismo ideológico; Situaciones sumamente dañinas que desconocen la ley natural. 

Pese a esta realidad, América Latina también presenta un panorama esperanzador al contemplar su honda tradición cristiana arraigada en sus costumbres y expresiones de piedad popular tan extendidas en todos los países. La identidad católica de nuestros pueblos, debilitada en algunas zonas más que en otras, es una realidad que reclama nuestra responsabilidad en la hora actual. La presencia de la Iglesia en la educación es un hecho positivo, aunque ciertamente se ha debilitado su propuesta notablemente cediendo a la presión de una falsa apertura relativista. La credibilidad de la Iglesia en su función de maestra de la fe y su acompañamiento a nuestros pueblos todavía genera confianza, especialmente entre los más necesitados.”

“Para dar este renovado impulso a la nueva evangelización, pienso que se deben contemplar las cuatro Conferencias Generales anteriores y sus respectivos documentos como hitos del andar de la iglesia en América Latina. Así podemos proponer una «renovación dentro de la continuidad» que es la clave hermenéutica que el Papa Benedicto XVI nos señala para seguir profundizando en las enseñanzas del Concilio Vaticano II.”

Sobre el papel  de los fieles laicos y la Doctrina Social, el Cardenal Cipriani destacó que “la Jerarquía de la Iglesia tiene, de manera especial, la obligación de dar a conocer la Doctrina social de su riquísimo Magisterio. Sin embargo no es su papel actuar, o dar la impresión de que actúa, como un agente político. Son los laicos los llamados a dedicarse con generosidad y valentía, iluminados por la fe y por el Magisterio de la Iglesia, y animados por la Caridad de Cristo a esta urgente tarea.” 

Algunos pasajes de la conferencia del Cardenal Errazuriz  Ossa, presidente del CELAM durante la plenaria de la Pontifica Comisión para América Latina (17-20 enero), presentando los avances de los trabajos preparatorios de la V Conferencia General del CELAM
“La V Conferencia General será una invitación vigorosa a ser discípulos y misioneros de Jesucristo, tendrá una fecundidad sorprendente y producirá una gran despertar misionero en toda América”

 “Aparecida quiere centrar su atención en la persona bautizada que ha recibido la misión de evangelizar en el presente y el futuro de América Latina; que se hace responsable de la promoción del hombre y de todos los hombres; que interviene en la transformación de América Latina”, afirmó el cardenal Francisco Javier Errazuriz Ossa.


En primer lugar realiza un análisis de la situación actual de América Latina que “se ve desafiada con fuerza por los cambios religiosos, éticos y, en general, culturales, que marcan dolores de parto de una nueva época”. Como parte del camino de preparación hacia la V Conferencia, señala el Cardenal las vías realizadas: aportaciones de las diócesis de los países participantes, aportaciones de los distintos Dicasterios de la Curia Romana, realización de congresos y seminarios de especialistas, publicación de algunos libros sobre la situación de América Latina y el Caribe. Respecto al trabajo de las diócesis han sido enviadas las aportaciones de 21 de las 22 Conferencias Episcopales participantes y en la actualidad un grupo de obispos y teólogos trabajan para elaborar a partir de estas aportaciones, el “Documento de Síntesis”. Recuerda también el Cardenal los dos congresos continentales realizados: Primer Encuentro Continental de Representantes de Movimientos Apostólicos y Nuevas Comunidades, preparado junto con el Pontificio Consejo para los Laicos (ver Fides 30/1/06, 13/3/06, 16/3/06) y el Encuentro Continental y Congreso de teología-pastoral mariana celebrado en México (ver Fides 17/6/2006 y 28/9/2006). Además se han convocado nueve seminarios de expertos: Seminario sobre la “Iglesia en la Opinión Pública”, sobre el Presbiterado, sobre gestores sociales: políticos, empresarios, laborales, sobre el cambio cultural, Seminario de reflexión interdisciplinar, Seminario “Para la vida de nuestros pueblos en Cristo” de mujeres, Seminario de misionología y Encuentro con Economistas mundiales y CELAM.

Según  afirma el Presidente del CELAM, la centralidad del sujeto que plantea el tema de la V Conferencia es de suma importancia, pues “antes de pedir al hombre que mire lo que ocurre en el mundo y en la Iglesia, antes de llevarlo a “ver” el entorno, que es parte de él, se le ha pedido que tome conciencia de su propia realidad y de su vocación”. “En América Latina y el Caribe – continua el Cardenal- hay líderes para los cuales la acción de la Iglesia debe estar enfocada exclusivamente o preponderantemente hacia la superación de la pobreza, con las necesarias medidas políticas, sociales y económicas que esto requiera”, donde la acción misionera no tiene cabida. “Tenemos que poner las bases verdaderas. Falta conversión a Cristo y determinación de construir el Reino”- afirma el Cardenal. “La Conferencia de Aparecida será una invitación vigorosa a ser discípulos y misioneros de Jesucristo”, continua el Cardenal Errázuriz asegurando que tendrá una fecundidad sorprendente y producirá una gran despertar misionera en toda América. 

“La V Conferencia General será un gran don para América Latina y el Caribe, si logra enfocar nuestras aspiraciones y esfuerzos -particularmente de los educadores, los políticos, los empresarios, los dirigentes laborales y los comunicadores sociales- hacia ese bien por el cual el Buen Pastor nos amó hasta el extremo: hacia la vida de nuestros pueblos, hacia la vida en abundancia. Se trata de la cultura de la vida, de aquella vida que tiene su origen, su plenitud y su pascua en Dios, y que es fraterna y solidaria; de aquella vida nueva que respeta los derechos que Dios mismo asoció a nuestra naturaleza humana, entre ellos, el destino universal de los bienes, para que todos vivan según su dignidad. Se trata de esa vida que es comunión, porque fuimos creados a imagen y semejanza de la Sma. Trinidad”, concluye el Cardenal. 

Texto completo de la conferencia del Cardenal Errázuriz   

http://www.fides.org/spa/documents/card_errazuriz0107.doc
ENTREVISTAS 
Entrevista a Mons. Luis Robles Díaz, Vicepresidente de la Pontificia Comisión para América Latina  
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - El 13 de mayo el Santo Padre Benedicto XVI inaugurará los trabajos de la V conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe que se realizarán en el Santuario de Aparecida en Brasil. Publicamos una entrevista sobre este tema,  a Su Exc. Mons. Luis Robes Días, Vicepresidente de la Pontificia comisión para América Latina, que fue realizada por la Agencia Fides, pocos días antes de su muerte, que tuvo lugar de forma imprevista el 7 de abril en Roma.  

A un mes de  la inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. ¿Qué frutos debe esperar la Iglesia Latinoamericana de este gran encuentro episcopal?

Creo que el principal fruto de esta V Conferencia General debe ser una renovación intensa en la práctica pastoral de la Iglesia. Sería muy útil que la reflexión esté orientada sobre todo a la pastoral, pues es lo que hoy necesita la Iglesia en ese continente. ¿Qué hacer para que el Evangelio llegue a más personas? ¿Qué hacer para difundir una cultura de vida? ¿Qué hacer para fortalecer las familias y para transmitirles el modelo de la familia cristiana? En fin, creo que estas y otras preguntas deben encontrar respuestas concretas en la reflexión y el diálogo que se va a suscitar entre los Pastores de las diferentes naciones presentes, con la ayuda de los laicos y peritos invitados. Latinoamérica, aún con la diversidad cultural que tiene y sin minusvalorar la identidad propia de cada pueblo, forma una gran unidad; somos un solo pueblo con una marcada cultura e identidad católica. Ello debe ser aprovechado para dar soluciones que sin dejar de ir a lo profundo de las cosas, sean pragmáticamente factibles y eficaces. Debemos anunciar el Evangelio y llevar a cabo la misión de la Iglesia con eficacia. 

En su opinión, ¿en qué debería estar basada esa eficacia? 

Creo que hay que saber cuál es el principal objetivo y colocar todos los medios necesarios en esa única dirección. Nuestro objetivo es anunciar a Cristo y ayudar a las personas —incluidos los católicos— a convertirse al Evangelio. Pero debemos transmitir una esperanza que no está basada en objetivos puramente humanos: lo social, lo económico, etc... Esta esperanza está basada en la persona concreta de Cristo. Aunque parezca una verdad evidente, no está demás recordar que el Pastor debe transmitir únicamente el modelo de Cristo. Es evidente que hoy en día el trabajo de la Iglesia, sobre todo en países con amplias carencias en el campo económico, social y político —como es el caso de muchos países de Latinoamérica—, debe llegar a todos esos ámbitos de la vida humana y presentar respuestas concretas, pero ¿cuál debe ser la naturaleza de esas respuestas? ¿en qué se debe basar? Cuando la misión de la Iglesia se confunde con las metas terrenas, incluidos los campos político, económico y social, el Evangelio se vuelve ineficaz, ¡los hombres lo volvemos ineficaz! 

¿Qué características particulares debería tener esta V Conferencia a diferencia de las anteriores? 

Para responder a esta pregunta prefiero partir por el lado opuesto: aquello que tienen en común. Se puede ver una clara continuidad, desde Río a Santo Domingo, entre estas Reuniones Episcopales. Todas ellas son una respuesta al impulso suscitado por el Espíritu en el Concilio Vaticano II. Hay una permanente renovación en la Iglesia, y por ello es que se han venido dando sucesivamente estas grandes asambleas, por el afán de responder a una situación concreta y actual; pero es un fenómeno de renovación que se da en continuidad con las experiencias anteriores y particularmente con las enseñanzas conciliares. Creo, sin embargo —respondiendo a su pregunta—, que cada Conferencia General ha sido suscitada en contextos históricos particulares y distintos. En medio de esa continuidad, cada una de ellas ha respondido a su modo a una situación concreta de la Iglesia en cada tiempo. ¡La riqueza acumulada es inmensa! No creo que el momento actual de Latinoamérica necesite grandes propuestas a nivel doctrinal. El Magisterio en los últimos 50 años ha producido una gran cantidad de material que es fruto de reflexiones profundas y de una aproximación aguda a la realidad actual de la Iglesia. Basta dar una mirada al Magisterio de Juan Pablo II en sus viajes apostólicos por esas latitudes. Sólo ello, unido a los documentos de las anteriores Conferencias Generales, presenta una cantidad infinita de medios a aplicar. Por ello pienso que esta V Conferencia debe suscitar sobretodo una renovación en la acción, pero no centrada en lo político, social y económico, sino centrada en Cristo, en el Evangelio, en los valores cristianos, en la piedad popular y mariana, etc… 

¿En el contexto de Latinoamérica y en el trabajo que realiza la Iglesia, qué desafíos considera Ud. que son los más urgentes de afrontar? 

Creo que los más importantes están enumerados en mi respuesta a su primera pregunta. Pero añadiría otro que considero fundamental: el trabajo vocacional. Imaginemos a un Cristo sin discípulos, sin seguidores; imaginemos a un Jesús sin apóstoles; ¿cierto que resulta absurdo? Toda la persona de Jesús era ya una invitación a seguirlo. Él llamó a sus discípulos y sigue haciéndolo hoy en día a través de cada cristiano, y de manera especial a través de sus pastores. La Iglesia no podría sostenerse sin un permanente apostolado vocacional. El Señor mismo nos urge a «pedir al dueño de la mies que envíe obreros». Pero además de pedirlo hay que buscarlo con medios concretos. En los últimos años se han intentado muchas cosas para acrecentar la respuesta al llamado de Dios, con buenos resultados en algunos casos y no tan buenos en otros. Pero con no poca frecuencia se ha perdido la confianza en la eficacia que tiene el anuncio directo del Evangelio, de la llamada de Cristo, así como la defensa abierta y sincera de lo que la Iglesia realmente quiere transmitir: que Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. A veces se buscan caminos indirectos que no dan buenos resultados, o se trata de disfrazar el mensaje cuando lo que necesita es ser presentado como lo que es. Si el Evangelio no es en sí mismo atractivo, entonces ¿cómo podemos convencer? Por otra parte creo que se puede medir el valor real de los medios puestos en la evangelización en los frutos vocacionales que presentan. Considero, por ello, que sería un gran aporte de esta V Conferencia una renovación en la pastoral vocacional, que además está muy unida a la pastoral familiar, de manera que se suscite en nuestros países una intensa campaña para promover la vida sacerdotal, la vida consagrada, con modelos ejemplares, pero que sea clara y directa, que no trate de filtrarse a través de los canales que ofrece el mundo, sino que tenga su propio canal, que es el testimonio de los pastores. 

Entrevista a Su Exc. Mons. Odilo P. Scherer, Arzobispo de San Paolo y Secretario de la V conferencia General 
Aparecida (Agencia Fides) – A casi una semana del inicio de la V Conferencia General del Episcopado latinoamericano y del  Caribe  la Agencia Fides ha dirigido algunas  preguntas a Mons.  Odilo P. Scherer, recien nombrado Arzobispo de San Paolo, diocessi de la que tomó posesión el domingo 29 de abril, Secretario General de la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil (CNBB)  y Secretario de la V Conferencia General.

¿Cuáles son los desafíos y las prioridades pastorales que más interesan ante los actuales cambios sociopolíticos y culturales en el continente latinoamericano?  

Después de la IV Conferencia, que se tuvo en Santo Domingo (1992), se han sucedido y todavía continúan  sucediéndose numerosos cambios en el Continente, en diversos sentidos. Los desafíos se refieren a la realización adecuada de la misión de la Iglesia en este mundo que cambia; la Iglesia quiere anunciar el Evangelio como "buena noticia", en estas nuevas situaciones, que son la pobreza y la exclusión social persistente e incluso acentuadas ; la violencia que se extiende por todas partes; las numerosas emigraciones del pueblo latinoamericano hacia los países ricos del hemisferio Norte, los efectos económicos y culturales de la globalización, los cambios religiosos, las migraciones de los fieles de nuestra Iglesia hacia otras Iglesias y grupos cristianos, la comercialización de lo sagrado según una cierta concepción de "mercado religioso", los nuevos problemas éticos… Grandes desafíos también son la misión de la Iglesia en las grandes metrópolis urbanas, la profundización de la fe y el cultivo de un renovado sentido de pertenencia de los católicos a la Iglesia en un entorno cultural caracterizado por la movilidad, la precariedad, y la inestabilidad de las relaciones y los compromisos humanos con las Instituciones tradicionales.  

¿Estos desafíos son iguales en todas las regiones de la América Latina?  

Si bien con algunas diferencias y matices propios de cada país pero estos desafíos se presentan en todas las regiones del Continente. Claramente, son especialmente sentidas en las grandes áreas urbanas.  

¿Por qué el tema "discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en Él tengan vida”? ¿No podría parecer quizá un tema que se aleja de la realidad de cada día de estos países? ¿Qué podrá aportar este tema?  

El tema ha sido sugerido por el Papa Benedicto XVI después de una larga reflexión sobre  América Latina. El Papa lo aprobó con alguna añadidura por su parte. El tema tiene 3 núcleos: la identidad cristiana y católica (Discípulos y misioneros de Jesucristo"); la misión ("misioneros de Jesucristo, para que en Él nuestros pueblos tengan vida"); y el sentido de presencia y realización de los cristianos y de la Iglesia entre nuestros pueblos ("para que en Él nuestros pueblos tengan la vida"). La reflexión y una nueva conciencia sobre quienes somos y que debemos proponer hoy al mundo es necesaria, y de esta depende nuestro modo cualificado de ejercer la misión de la Iglesia. En los grandes cambios culturales podría quedar diluida la autenticidad de la propuesta cristiana para la "vida en el mundo”. Es  justo volver a Jesucristo y a su Evangelio y ver lo que significa para nuestros pueblos. A su vez, los desafíos del tiempo presente requieren una nueva postura misionera de toda la Iglesia. Ya no podemos suponer que todos están evangelizados y que bastaría apenas conservar y mantener lo que ya se ha realizado. Nuestros países, las diócesis y las parroquias, nuestras familias católicas continúan siendo intentadas cada día por innumerables "otras" propuestas de vida y religión; la Iglesia católica quiere redescubrirse misionera en cada una de sus comunidades y organizaciones, en cada católico. No se trata de competencia, sino de realizar bien nuestra misión.  

No creo que el tema del V Conferencia se aleje de la vida del pueblo y de sus intereses más reales; ¿o ya no interesa el Evangelio al pueblo? El tercer núcleo del tema ("para que en Él nuestros pueblos tengan vida") está precisamente, dirigido hacia las realidades de vida de nuestro pueblo: sus sufrimientos y luchas diarias, sus cruces históricas, sus esperanzas y ansiedades de libertad, dignidad y felicidad. Y la Iglesia quiere seguir siendo una presencia significativa en las realidades sociales e históricas, políticas, económicas y culturales de nuestros pueblos. La Iglesia en América latina tiene algo propio que decir a los pueblos, a sus organizaciones y a su cultura, esto es: la vida de los pueblos según los diseños de Dios y de Su reino, que sigue ninguna ideología o teoría económica o partido político, "para que en Él nuestros pueblos tengan la vida."  

¿Cuáles son las expectativas y las esperanzas de esta V Conferencia Brasil y para todo el Continente?  

Tenemos la esperanza de que las palabras del Papa Benedicto XVI, en la inauguración de los trabajos de la V Conferencia y las directrices emanadas de la Conferencia puedan ayudar a la Iglesia, en América Latina, a ver claro por dónde debe continuar la misión y cuáles son los modos más adecuados de afrontar los actuales desafíos que se plantean a la misión de la Iglesia en Brasil y en todo el Continente. Espero que se produzca un gran impulso a la acción y al dinamismo misionero; por otro lado, que se ayude a los católicos a sentir más profundamente la alegría de creer y de estar unidos a la Iglesia católica; qué los laicos puedan ser ayudados a desempeñar su misión en la Iglesia y, sobre todo, en el mundo, con dinamismo y competencia. Y que se den  frutos abundantes en el tiempo.  

¿Piensa  que esta Conferencia podrá ayudar a recuperar la identidad cristiana de muchos fieles que la han perdido a causa del relativismo actual de la sociedad, del avance de las sectas y de tanto otros desafíos que interpelan hoy los cristianos?  

Yo espero que sí,  pero se que esto requiere mucho trabajo misionero de la Iglesia, mucha paciencia y perseverancia; la Conferencia podrá ayudar mucho a un nuevo acercamiento de la Iglesia católica en el Continente. Y esto se debe transmitir a todos los fieles y a todas las organizaciones de la Iglesia. No es algo que pueda resolverse sólo en el entorno eclesiástico. Vivimos una situación cultural amplia y difusa, que favorece la poca identificación a la fe católica y a la Iglesia. Pienso que es necesario ayudar a los católicos a tener una conciencia clara de su identidad cristiana, católica y eclesiástica; quien no tiene una identidad es como una hoja seca que se lleva el viento … Y la formación de la identidad pasa por la formación cristiana de base, por la intensa acción evangelizadora, por la catequesis y la formación mística, el testimonio positivo de la presencia y de la acción de la Iglesia en la vida de las personas y de la sociedad. Es precisamente redescubrir "la alegría de creer", como frecuentemente ha repetido el Papa Benedicto XVI.   

¿Qué significa la visita del Santo Padre en Brasil y cuáles son las principales actividades previstas en su viaje a Brasil?  

El Papa va a Brasil, ante todo, para inaugurar la V Conferencia General. La inauguración de las Conferencias Generales precedentes siempre ha contado con la presencia del Papa, excepto la de Río de Janeiro (1955). Esto muestra la importancia de la V Conferencia para Brasil y para América latina. El Papa es la referencia visible de la unidad de la Iglesia y tiene la misión de “confirmar a los hermanos en la fe" (cfr.  Lc 22, 32). Por tanto, su presencia en Aparecida tiene en si misma un significado: Benedicto XVI da legitimidad al gran acto eclesial de la Conferencia de Aparecida y trae indicaciones importantes sobre el papel que debe seguir realizando la Iglesia entre nuestros pueblos, para ser fiel a la misión recibida de Cristo.  

En San Pablo, el Papa se reunirá con el Presidente de la República, la juventud y los Obispos de Brasil. También celebrará una Misa al pueblo, durante la cual canonizará al Beato Antonio de Sant'Ana Galvão, primer santo nacido en Brasil. Después de Aparecida, el Papa visitará una obra de la Iglesia destinada a la recuperación y reintegración social de drogadictos ("Granja de la Esperanza); en Aparecida, el 13 de mayo, el Santo Padre celebrará la santa Misa de abertura de los trabajos de la V Conferencia, y presidiará la sesión inaugural de los trabajos. Estamos muy contentos porque el Santo Padre se ha reservado algunos momentos para reunirse y hablar con el pueblo brasileño y   latinoamericano.  
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE EN CIFRAS: 
Cuadro 1
PAISES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: POBLACIÓN Y CATOLICOS
	Países 

Conferencias Episcopales
	Población
	% de católicos 

Anuario de la

Iglesia
	Otras 

confesiones

en %

	AMÉRICA DEL SUR

	1.   Argentina
	    38.600.000
	89, 8
	 7,5 Protestantes

	2.   Bolivia
	      8.900.000
	85,6
	 9,0 Protestantes

	3.   Brasil
	  184.000.000
	85,5
	15,4 Protestantes

	4.   Chile
	    16.300.000
	74,5
	15,1 Protestantes

	5.   Colombia
	    46.000.000
	87,6
	  8,0 Otros

	6.   Ecuador
	    13.300.000
	93,6
	  3,4 Protestantes

	7.   Guyana
	         747.000
	11,0
	28,8 Hinduistas

	8.   Paraguay
	      5.580.000
	89,7
	  4,9 Protestantes

	9.   Perú
	    26.200.000
	88,3
	  6,6 Protestantes

	10. Surinam
	         500.000
	23,0
	13,5 Musulmanes

	11. Uruguay
	      3.260.000
	75,3
	 4,6 Protestantes 

	12. Venezuela
	    26.600.000
	87,0
	 2,0 Protestantes

	Total
	  369.987.000
	
	

	AMÉRICA DEL NORTE

	13.   México
	  103.100.000
	89,3
	  5,2 Protestantes

	Total
	  103.100.000
	
	

	AMÉRICA CENTRAL

	14. Belice
	         800.000
	76,3
	26,5 Protestantes

	15. Costa Rica
	      4.215.000
	86,0
	12,0 Otros

	16. El Salvador
	      6.875.000
	77,2
	17,1 Protestantes

	17. Guatemala
	    12.152.000
	81,2
	21,8 Protestantes

	18. Honduras
	      7.195.000
	81,4
	10,5 Protestantes

	19. Nicaragua
	      5.484.000
	89,1
	16,6 Protestantes

	20. Panamá
	      3.228.000
	84,3
	14,5 Protestantes

	Total
	    39.949.000
	
	

	CARIBE

	21. Antigua e Barbuda
	           77.000
	12,5
	42,3 Anglicanos

	22. Bahamas
	         323.000
	15,0
	45,4 Protestantes

	23. Barbados
	         272.000
	4,0
	33,0 Anglicanos

	24. Cuba
	    11.245.000
	56,1
	58,1 Otros

	25. Dominica
	           69.000
	57,1
	17,2 Protestantes

	26. Jamaica
	      2.657.000
	4,3
	38,9 Protestantes

	27. Grenada
	         103.000
	87,0
	13,7 Anglicanos

	28. Haití
	      8.120.000
	81,1
	22,8 Protestantes

	29. Puerto Rico
	      3.920.000
	78,4
	28,2 Protestantes

	30. Rep. Dominicana
	      8.990.000
	89,3
	  6,4 Protestantes

	31. Saint Kitts e Neves
	           39.000
	11,6
	33,3 Protestantes

	32. Saint Lucia
	         165.000
	63,5
	21,0 Otros

	33. Saint Vincent 
	         106.000
	9,4
	41,6 Protestantes

	34. Trinidad e Tobago
	      1.292.000
	29,9
	23,8 Hinduistas

	Total
	    37.378.000
	
	

	TOTAL  DE LAS 4 REGIONES: 550.414.000 habitantes


Relaciones diplomáticas: La Santa Sede tiene relaciones diplomáticas con todos estos países. Contando a los Representantes Pontificios en las Antillas, los nuncios son veintidós. Los embajadores son sólo veintiuno ya que no hay una representación diplomática ante la Santa Sede de las Antillas o de algún otro país de esa área. 

Cuadro 2

CONFERENCIA EPISCOPAL DE LAS ANTILLAS (AEC)

	I. PROVINCIA DE PORT SPAIN

	(A) Archidiócesis Port of Spain
	Trinidad e Tobago
	1. Nación independiente 

	Diócesis de Georgetown
	Guyana
	2. Nación independiente

	Diócesis de Willemstand

Incluye: Curaçao, Bonaire, Saba, St. Eustatius, St. Maarten -  Aruba
	Antillas holandesas
	Territorio holandés 

	Diócesis de Paramaribo
	Surinam
	3. Nación independiente

	Diócesis de Bridgetown
	Barbados
	4. Nación independiente

	II. PROVINCIA DE KINGSTON

	(B) Arcidiocesi di Kingston

Incluye Cayman Islands, territorio británico. (Mission sui iuris)
	Jamaica
	Nación independiente

	Diócesis de Montego Bay
	Jamaica
	5 Nación independiente

	Diócesis de Mandeville
	Jamaica
	   Nación independiente

	Diócesis de Belmopan
	Belice
	6. Nación independiente

	III. PROVINCIA DE NASSAU

	(C) Archidiócesis de Nassau
	Bahama
	7. Nación independiente

	Diócesis de Hamilton
	Bermudas
	Territorio británico

	Turks & Caicos Islands

(Mission sui iuris)
	Turks & Caicos Islands
	Territorio británico

	IV. PROVINCIA DE ST. PIERRE & FORT-DE-FRANCE

	(D) Archidiócesis de St.–Pierre & Fort–de–France.
	Martinica
	Territorio 

franceses

	Diócesis de Basse–Terre & Pointe–à–Pitre  
	Guadalupa


	Territorio franceses

	Diócesis de Cayenne
	Guyana francesa
	Territorio franceses

	V. PROVINCIA DE CASTRIES

	(E) Archidiócesis de Castries
	Saint Lucia
	8. Nación independiente

	Diócesis de Roseau
	Dominica
	9. Nación independiente

	Diócesis de St. George
	Grenada
	10. Nación independiente

	Diócesis de St. John's–Basseterre. 

Incluye:  3 territorios coloniales: Montserrat, Anguilla, British Virgin Islands e ...↓
	Antigua & Barbuda
	11. Nación independiente

	St. Kitts–Nevis
	St. Kitts–Nevis,
	12. Nación independiente

	Diócesis de Kingstown
	St. Vincent & the Grenadines
	13. Nación independiente

	STATUS DI OSSERVATORI

	Diócesis de St. Thomas
	Virgin Islands
	USA

	Prelatura del Opus Dei
	
	


Cuadro 3

VIAJES APOSTÓLICOS DE LOS PAPAS A AMÉRICA LATINA
PABLO VI

	N° del Viaje
	País/es
	Año

	6
	Colombia (Bermuda)
	Agosto 1968


JUAN PABLO II

	N° del Viaje
	País/es
	Año

	1
	República Dominica, México, Bahamas
	Enero – febrero 1979

	7
	Brasil
	Junio – julio 1980

	13
	Rió de Janeiro (Brasil II), Argentina
	Junio 1982

	17
	Costa Rica, Nicaragua, Panamá, el Salvador, Guatemala, Honduras, Belice e Haití
	Marzo 1983

	24
	Santo Domingo (República Dominicana II), San Juan (Puerto Rico)
	Octubre 1984

	25
	Venezuela, Ecuador, Perú, Trinidad e Tobago
	Enero – febrero 1985

	30
	Colombia e Saint Lucia
	Julio 1986

	33
	Uruguay, Chile, Argentina II
	Marzo – abril 1987

	37
	Uruguay II, Bolivia, Lima (Perú II), Paraguay
	Mayo 1988

	47
	México, Curasao
	Mayo 1990

	53
	Brasil III
	Octubre 1991

	56
	República Dominicana III
	Octubre 1992

	60
	Jamaica, Mérida (México III) [Denver, USA]
	Agosto 1993

	69
	Guatemala II, Nicaragua II, El Salvador II, Venezuela II
	Febrero  1996

	80
	Rió de Janeiro (Brasil IV)
	Octubre 1997

	81
	Cuba
	Enero 1998

	85
	México (IV) 

[St. Louis, USA]
	Enero 1999


ENLACES DE INTERÉS: LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA
Asamblea especial para América del Sínodo de los Obispos  (Roma, 1997)
- Exhortación Postsinodal Ecclesia in America: 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_22011999_ecclesia-in-america_sp.html 

- Homilía de S.S. Juan Pablo II en la inauguración del Sínodo de América:

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/homilies/1997/documents/hf_jp-ii_hom_19971116_sp.html 

- Homilía de S.S. Juan Pablo II en la clausura del Sínodo de América:

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/homilies/1997/documents/hf_jp-ii_hom_12121997_sp.html 

- V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Aparecida 2007)

- Página oficial: http://www.celam.info
- CELAM
http://celam.org/principal/index.php 

- Red Informática de la Iglesia en América Latina

http://www.riial.org 

- Conferencia episcopal de las Antillas

http://www.catholiccaribbean.org
- Conferencia Episcopal de Argentina

http://www.cea.org.ar 

- Conferencia Episcopal de Brasil

http://www.cnbb.org.br 

- Conferencia Episcopal de Chile

http://www.episcopado.cl
- Conferencia Episcopal de Bolivia

http://www.iglesia.org.bo
- Conferencia Episcopal de Colombia

http://www.cec.org.co
- Conferencia Episcopal de Costa Rica

http://www.iglesiacr.org
- Conferencia Episcopal de Cuba

http://www.cocc.trimilenio.net
- Conferencia Episcopal de Ecuador

http://www.iglesiaecuador.org.ec
- Conferencia Episcopal de Guatemala

http://www.iglesiacatolica.org.gt
- Conferencia Episcopal de México

http://www.cem.org.mx
- Conferencia Episcopal de Nicaragua
http://www.tmx.com.ni/~cen
- Conferencia Episcopal de Panamá

http://www.iglesia.org.pa
- Conferencia Episcopal de Paraguay

http://www.episcopal.org.py
- Conferencia Episcopal de Perú

http://www.iglesiacatolica.org.pe/cep
- Conferencia Episcopal de República Dominicana

http://www.ced.org.do
- Conferencia Episcopal del Salvador

http://www.iglesia.org.sv
- Conferencia Episcopal de Uruguay

http://www.iglesiauruguaya.com
- Conferencia Episcopal de Venezuela

http://www.cev.org.ve
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CANADÁ
160. Monseñor Martin William Currie

Obispo de Grand Falls

CANADÁ
161. Monseñor Ricardo Blázquez Pérez
Obispo de Bilbao
Presidente de la Conferencia Episcopal Española

ESPAÑA

162. Monseñor Jorge Ferreira da Costa Ortiga
Arzobispo de Braga
Presidente de la Conferencia Episcopal Portuguesa
PORTUGAL
B.
Invitados

Sacerdotes Seculares

163. Pbro. Carl Clark
ANTILLAS

164. Pbro. Víctor Manuel Fernández
Vice-Decano de la Facultad de Teología de la

Universidad Católica de Argentina
ARGENTINA
165. Pbro. Marco Abascal
Secretario de la Pastoral
BOLIVIA

166. Pbro. José Pietrobom Rotta
Pároco Paróquia Santo Antônio
BRASIL
167. Pbro. Zanoni Demettino de Castro
Párroco, Vicario General y miembro de la

Comisión Nacional dos Presbíteros (CNP) de la CNBB
BRASIL

168. Pbro. Jaime Restrepo Saldarriaga
Secretario Adjunto del SPEC
COLOMBIA

169. Pbro. Julio Rodríguez Ulloa
Vicario de Pastoral de San Isidro de El General

COSTA RICA
170. Pbro. René Ruiz Reyes
CUBA

171. Pbro. Freddy Subiabre Matiacha
Vcario General y Pastoral de Punta Arenas

CHILE
172. Pbro. José Vicente Eguiguren
Vicario Episcopal de Pastoral

ECUADOR
173. Pbro. Jesús Delgado
EL SALVADOR
174. Pbro. Jorge Ramiro González Camey
Rector del Seminario Mayor Nacional de la Asunción
GUATEMALA
175. Pbro. Guy Boucicaut
HAITÍ

176. Pbro. Germán Cálix

Director de la Pastoral Social Nacional
HONDURAS 

177. Pbro. Rodolfo Reza Palomares
Rector del Seminario Diocesano
MÉXICO

178. Pbro. Camilo Daniel Pérez
Secretario Ejecutivo de la Pastoral Social de la CEM
MÉXICO

179. Mons. Dr. Agustín Mántica Cuadra
NICARAGUA

180. Pbro. Marlo Verar
Vicario del Clero Párroco de la Parroquia Santa Eduviges de Betania
PANAMÁ

181. Pbro. Gumercindo Caputo
Secretario Ejecutivo de la Coordinación Nacional de Presbíteros
PARAGUAY
182. Pbro. Alberto Maraví Petrozzi
Rector del Seminario Conciliar de Santo Toribio
PERÚ
183. Mons. Juan Rodríguez Orengo
PUERTO RICO

184. Mons. Lorenzo Vargas Salazar
Director del Instituto Nacional de Pastoral (INP)
REPÚBLICA DOMINICANA

185. Pbro. Alejandro Gallessio
URUGUAY

186. Mons. Jesús González de Zárate
VENEZUELA

Diáconos Permanentes

187. Diác. Víctor Alejandro Bonelli
ARGENTINA

188. Diác. César Bahía

BRASIL

189. Diác. Alberto Ferrando Fuentes
Subdirector de la Escuela para la Formación del Diaconado Permanente
CHILE
190. Diác. Jorge Wise de la Garza
MÉXICO

Religiosos y Religiosas

191. Hna. Priscilla Clement, OP
ANTILLAS

192. P. Diego J. Fares, SI

ARGENTINA

193. Irmã Maris Bolzan, SDS
Presidente de la CRB
BRASIL
194. Fray Víctor Mora Mesén, OFM. Conv
COSTA RICA

195. Hna. Gloria Pérez Pupo MICM
CUBA

196. P. Eduardo Pérez-Cotapos Larraín, SSCC
Consejero General de la Congregación de los Sagrados Corazones
CHILE

197. Hna. Alba Arreaga
Hijas de la Caridad
ECUADOR

198. Hna. María Concepción Echeverría Aguilar
Superiora General de la Congregación de Carmelitas de San José
EL SALVADOR

199. Hna. Raquel Saravia Valdez
Superiora local Sagrada Familia de Helmet

GUATEMALA
200. P. Gustavo Londoño, CJM

Rector del Seminario Mayor
HONDURAS

201. Hna. Flor de María Vilchez Cuaresma, SMCR
Superiora de la Casa Madre de Cristo Rey
NICARAGUA
202. P. José Tomás González Medina, OAR
Párroco de la Parroquia San Agustín
PANAMÁ
203. Hna. Lucía Fabiola Camacho González, H.M.R.
Superiora General Hermanas Misioneras Redentoristas

PARAGUAY

204. P. Héctor Cuadrado Rivera, CMF
Superior Provincial Misioneros Claretianos de Antillas
PUERTO RICO

205. P. Pedro Gregorio de Jesús Rivas, OAR
REPÚBLICA DOMINICANA

206. P. Pedro Lashera, Schp. Piae
VENEZUELA

Laicos

207. Sr. Celestino Flores
BOLIVIA

208. Sra. Clea Anna Carpi da Rocha
BRASIL

209. Dra. Ilva Myriam Hoyos Castañeda
COLOMBIA

210. Srta. Rita María Petrirena Hernández
CUBA

211. Sra. Loreto Fernández Martínez
CHILE

212. Sr. Antonio Punyed
EL SALVADOR

213. Sra. María Gracia Zúñiga de Villeda
HONDURAS

214. Lic. Manuel Gómez Granados
MÉXICO

215. Sra. Jassel Auxiliadora Sandino Rodríguez
NICARAGUA

216. Sra. Yolanda Díaz
PANAMÁ

217. Sr. Marcos Daniel Casco Espínola
Secretario Ejecutivo de la Coordinación Nacional de Juventud
PARAGUAY

218. Dr. José Luis Pérez Guadalupe
PERÚ 

219. Sr. Jorge Iván Vélez
PUERTO RICO
220. Dr. Julio César Castaños Guzmán
REPÚBLICA DOMINICANA

221. Sra. Rosario Alves
URUGUAY

222. Dr. Mario González Casado
VENEZUELA
Superiores Mayores

223. P. Pascual Chávez Villanueva, SDB
Rector General de la Sociedad Salesiana de San Juan Bosco

MÉXICO
224. P. José Rodríguez Carballo, OFM
Ministro General de la Orden Franciscana de Hermanos Menores

ESPAÑA

225. P. Ernesto Cavassa, SI
Presidente de la Conferencia de los Provinciales Jesuitas en América Latina
PERÚ

226. Hna. M. Esperanza Arboleda Vásquez, M.M.L.
Superiora General de las Hermanas Misioneras de María Inmaculadsa y Santa Catalina de Siena - Misioneras de la Madre Laura

COLOMBIA

227. Hna. Evelyne Franc, FDC
Superiora General de las Hijas de la Caridad San Vicente de Paúl
FRANCIA

Confederación Latinoamericana de Religiosos – CLAR
228. P. Ignacio Antonio Madera Vargas, SDB
Presidente de la CLAR
COLOMBIA

229. Hna. María de los Dolores Palencia, HSJL
Segunda Vicepresidenta de la CLAR
MÉXICO
230. Hno. Edgardo Bruzzoni, HSF
Miembro de la Junta Directiva de la CLAR
URUGUAY

Confederación de Institutos Seculares en América Latina – CISAL 

231. Srta. María Cristina Ventura González
Presidenta de CISAL

MÉXICO
Movimientos Eclesiales

232. Pbro. José María Folqué
Neocatecumenal
BRASIL

233. Sr. Moysés Louro de Azevedo Filho
Fundador y Moderador General de la Comunidad Católica Shalom
BRASIL
234. Monseñor Filippo Santoro
Obispo de Petrópolis
Comunion y Liberación
BRASIL

235. Dr. Luis Jensen
Familia de Schöenstatt
CHILE

236. Sra. Pilar Escudero de Jensen 

Familia de Schöenstatt
CHILE

237. Sr. Luis Fernando Figari
Sodalicio de Vida Cristiana
PERÚ

Organismos de Ayuda

238. Monseñor Carlos Quintana Puente
Director Ejecutivo del Secretariado para la Iglesia de América Latina (SCLA-USCCB) de la Conferencia Episcopal de los EEUU
USA

239. Monseñor Bernd Klaschka
Director de ADVENIAT
ALEMANIA

240. Monseñor Josef Sayer
Director de la Obra MISEREOR
ALEMANIA

241. P. Joaquín Alliende Luco
Asistente Eclesiástico Internacional de KIRCHE IN NOT
ALEMANIA

242. Monseñor Piergiuseppe Vacchelli
Presidente del Comité para las Intervenciones Caritativas a favor del Tercer Mundo de la Conferencia Episcopal Italiana

ITALIA

243. Sr. Einardo Bingemer
Responsable de la Fundación Stichting PORTICUS para Latinoamérica

BRASIL

C.
Observadores

244. S.E. Mons. Tarasios 

Arzobispo Greco Ortodoxo de Buenos Aires y Suramérica
ARGENTINA

245. S.G. Mons. Dexel Wellington Gómez
Arzobispo Anglicano
BAHAMAS
246. Pastor Dr. Walter Altmann
Presidente de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en Brasil
Moderador del Comité Central del Consejo Mundial de Iglesias
BRASIL
247. Pastor Dr. Néstor Oscar Míguez
Pastor Metodista, Profesor Titular en Biblia y Teología Sistemática

ARGENTINA
248. Pastor Dr. Juan Sepúlveda
Iglesia Misión Pentecostal
CHILE

249. Pastora Dra. Ofelia Ortega
Presbiteriana Co-Presidenta del Consejo Mundial de Iglesias

NICARAGUA
250. Pastor Harold Segura
Presidente de la Unión Bautista Latinoamericana

USA
251. Representante de la Comunidad Hebrea.
BRASIL
D.
Peritos

252. P. Dr. Mariano Fazio, OD
Rector de la Pontificia Universidad de la Santa Cruz de Roma
ARGENTINA

253. P. Dr. Carlos María Galli

Decano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina

ARGENTINA

254. P. Dr. Roberto Tomichá Charupá, OFM. Conv.
Director del Departamento de Misionología de la Universidad Católica Boliviana San Pablo. Regional Cochabamba
BOLIVIA
255. Monseñor João Carlos Petrini
Obispo Auxiliar de São Salvador de Bahía

BRASIL
256. P. Mario De França Miranda, SI
Profesor de Teología en la Pontificia Universidad Católica de Río de Janeiro

Asesor Teológico de la CNBB

BRASIL

257. P. Geraldo Luiz Borges Hackmann
Coordinador del Departamento de Teología de la Univrsidad Católica de Rio Grande do Sul

BRASIL
258. Prof. Sandra Ferreira Ribero

Coordinadora Nacional de los Movimientos Focolares

BRASIL

259. Dr. Guillermo León Escobar Herrán
Profesor de Sociología Política con especialización en Ciencias Sociales para el Desarrollo Humano
COLOMBIA

260. Monseñor Santiago Silva Retamales
Obispo Auxiliar de Valparaíso

CHILE
261. Dr. Pedro Morandé Court
Decano de la Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica de Chile

CHILE
262. Rev. Dr.
Francesco Petrillo
Superior General de los Clérigos Regulares de la Madre de Dios
Profesor de Mariología
ITALIA

263. Sra. Norma Treviño-Cueva de Villarreal
Directora de la Asociación A.C. del Grupo Interdisciplinar para los Temas de las Mujeres
MÉXICO
264. P. Dr. Javier García González , LC
Rector del Centro Sacerdotal María Mater Ecclesiae
MÉXICO

265. Prof. Guzmán Carriquiry
Subsecretario del Pontificio Consejo para los Laicos

URUGUAY
266. Lic. Ana María Fons Martín

Directora Nacional de Laicos y

Responsable de la Sección de Formación de la CEV

VENEZUELA

Total de Participantes

A.
Miembros:
162

B.
Invitados:
81

C.
Observadores
8

D.
Peritos
15

Total
266

� La columna de la derecha ofrece los datos del Anuario eclesiástico del 2003, mientras que la de la izquierda ofrece los datos más conocidos obtenidos a partir de los cálculos de la ONU y de otros organismos relacionados. 
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